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* RECUERDOS T A U R I N O S D E A N T A Ñ O * 
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EL 

UNIO de los estudios biográficos más interesan
tes entre los lidiadores famosos del primer 
tercio del siglo XIX lo constituye el de este 

diestro sevillano, muy discutido en su tiempo, 
no tanto por su valía como artista —de todos re
conocida—, sino por las enconadas luchas polí
ticas, en cuya vorágine vióse envuelto. 

Que Antonio Ruiz fué primera figura de su 
tiempo puede afirmarse de manera incontrover
tible, pues muerto "Curro Guillén" y arrumbado 
por sus achaques Jerónimo José Cándido, no que
dó en el arte diestro alguno que pudiera dispu
tarle ia categoría máxima, toda vez que los tres 
más próximos a él, Juan Jiménez, "el Moreni-
llo"; Francisco González, "Panchón", y Juan 
León, matadores todos de gran arrojo, carecían 
de la maestría de Antonio Ruiz, para quien no 
tenía secretos el arte de torear. 

Uno de los historiadores del torero, que le co
noció en el retiro y tal vez en los ruedos —he
mos nombrado aí señor Gómez de Bedoya—, hizo 
de él esta apreciación: "De bella figura, continen
te grave, atento, ha procurado pasar su vida ep 
un continuo aislamiento del que ha resultado 
cierta independencia, así pública como privada, 
que creemos no se haya interrumpido jamás. Su 
buen método de vida y su intachable conducta 
han producido el más completo respeto hacia su 
persona." 

No están de acuerdo sus biógrafos en el año 
de nacimiento del diestro objeto de nuestro es
tudio, pues en tanto unos señalan el de 1783 y 
otros el 1773, hay otro aue afirma se le conside
raba octogenario en 1860, y en este caso databa 
de 1780 su venida al mundo. 

Nosotros no hemos logrado hallar la partida de 
nacimiento, pero sí la de su muerte, y en ella 
consta que Antonio Ruiz Serrano, hijo de José 
y Juana, falleció en Sevilla el 20 de junio de 
1860, a los sesenta y ocho años de edad; por tan
to, no ofrece la menor duda que su nacimiento 
ocurrió en el año de 1792, y si en los últimos 
años de su vida representaba bastante más edad 
•e la efectiva, es indudable obedeció a la inter
minable serie de amarguras, desgracias, contra
riedades y privaciones sufridas desde su retira
da de! toreo en 1835, época en que sus enemigos 
políticos arreciaron contra él la despiada y feroz 
persecución iniciada en los últimos tiempos del 
reinado fernandino. 

El apodo de "El Sombrerero", que usó Antonio 
y su hermano menor, Luis, procedía de la indus
tria de su padre, la que, sin alcanzar gran esca
la, daba el suficiente rendimiento para mante
ner con decoro la familia. 

Cursada la primera enseñanza', surgió en el 
muchacho la vocación taurina, y vistos los en
sayos practicados, los diestros Cándido y "Curro 
Guillén" se apresuraron a recomendar al padre 
no torciese la voluntad de Antonio, que podía 
hallar un buen porvenir en el toreo. 

Recabada la conformidad del padre, lo tomó 
"Curro Guillén" con gran empeño, erigiéndose en 
su mentor y maestro, haciéndole practicar en el 
matadero y en faenas de campo, por ser época 
en que la Fiesta estaba prohibida, hasta que más 
tarde, autorizado ya el espectáculo, pudo el no
vel diestro tomar parte en fiestas de la región 
andaluza, y en los años de 1810 y 1811 com|ple-
tó sus enseñanzas al lado del maestro, que en 
provincias le cedió toros para su ascenso a la 
categoría de espada. 

Ausentóse "Curro" en el año de 1812, fijando 
en Portugal su residencia, y entonces su discí
pulo, encontrándose en condiciones para ser jefe 
de cuadrilla, formó la primera, compuesta de su 
hermano Luis y de Manuel Lucas Blanco, éstos 
de plantilla, completándola en ocasiones con un 
tercer banderillero eventual, que en algunas co
rridas lo fué Juan León. El nombre de Antonio 
Ruiz, "el Sombrerero", va adquiriendo reputación, 
v los maestrantes sevillanos le contratan para 
sus corridas de 1814, en las que alterna con 

su maestro, Francisco Herrera —ya nuevamente 
avecindado en la ciudad de la Giralda—, y am
bos, con el media espada Juan García, "el Que
mado ', sirven las fiestas de los días 24 y 26 de 
julio y 10 y 15 de agosto. Para la temporada 
madrileña de 1816 fueron contratados el maes
tro Jerónimo Cándido y "Curro Guillén"; faltaba 
que designar un tercera espada, y la Junta de 
Hospitales dudaba entre traer a Francisco Gon
zález, "Panchón", o Antonio Ruiz, desconocidos 
ambos del público de la Corte. 

Recabaron la opinión de Jerónimo Cándido, 
quien abiertamente se inclinó por Rniz, siendo 
éste contratado. Hizo el diestro sevillano su pre
sentación en la corrida del 6 de mayo —primera 
de la lemporada—, en la que alternó con Jeró
nimo y "Curro Guillén", estoqueando reses de Mu
ñoz, Bañuelos, Perdiguero y de un nuevo ga
nadero madrileño llamado don Pablo Quintanero. 

La impresión causada por el nuevo espada fué 
excelente; toreó de capa al natural —verónicas— 
y navarras a uno de sus toros, realizó sobrias y 
eficaces faenas de muleta y cumplió al estoquear, 
escuchando muchos aplausos. 

Tomó parte en todas las corridas de la tempo
rada; en ellas banderilleó varios toros, demos
trando gran dominio de la suerte; a veces, en la 
muerte de sus toros, se mostró algo precavido e 
indeciso; no obstante, su labor, en general, no 
desmereció de la realizada por sus compañeros, 
habiendo corridas, las del 22 de julio y 9 de sep
tiembre, entre otras, en que sus faenas rayaron 
a gran altura. 

Durante la temporada demostró ya las que ha
bían de ser sus carecteristicas: la disciplina al 
jefe de lidia y el perfecto orden que sabía im
poner Cuando era éste su carao. De esto último 
dió patente prueba en la media plaza por él di
rigida en las corridas del 7 y 21 de octubre. No 
obstante la buena impresión candada, no se le 
renueva el contrato para la temporada siguip^ 
te, y Antonio trabaja en Andalucía hasta el año 
1820, en que vuelve a Madrid, contratado de se
gunda espada, con Jerónimo de primera y "Pan
chón" de tercera. 

El trabajo este año ejecutado superó en br i 
llantez al de' anterior contratado; no obstante, 
se le volvió a olvidar durante varias temporadas, 
lo que demostró de manera harto segura que en 
la Junta madrileña había elementos nada afectos 

al lidiador sevillano, y de ellos se podía esperar 
lo que había de ocurrir más tarde. 

Las luchas políticas de la época, con sus ban
derías de absolutistas y liberales —blancos y ne_ 
gros_( captaron a no pocos lidiadores, que se 
afiliaron a sus partidos o con ellos simpatizaron-
Ruiz, con "El Morenillo ' y Lucas Blanco, figura
ron entre los primeros, lo que les acarreó persecu
ciones y no pocos disgustos al triunfar sus con
trarios 

Como primera espada figuró Antonio en la tem
porada de 1827, en la que demostró la maestría 
de los grandes lidiadores, especialmente en las 
corridas del 7 de julio, 10 y 24 de septiembre 
y 1 de octubre, en que lidió reses de Gaviria, 
López Torrubia y Muñoz Pereiro, que, a juicio 
del cronista, fueron de lo más difícil que pisó 
plaza. También fué primera espada en las corri
das reales de 1829. 

Al crearse la Real Escuela de Tauromaquia de 
Sevilla fué nombrado profesor ayudante, cargo 
aue no llegó a desempeñar por haber luego re
caído en Jerónimo Cándido. 

Ausente de Madrid las temporadas de 1830 y 
1831, vino de primera espada en 1832, con su 
hermano Luis de segunda y Francisco Montes de 
tercera. 

Sus enemigos políticos procuraron, desde el 
comienzo de la temporada, hacerle imposible el 
torear todas las corridas ajustadas, y unidos a 
los partidarios de Montes y a varios de ílos rom-
pnnpn^ps dp la Junta de Ho^Dítaips. hiViomn 
contra los des hprmanos la campaña m^s inicua 
crttp t;p había r^a^zado contra artista alemno. He-
O^nHn ^a^ta falcar la verdad pn una pxr»n<;i(-'ón 
dír'crMa al rev para OUP autorizara la rpecisión 
dpi rnn+rato. lo oup SP IWó a pfprto. 1 os hprma-
nn"? Rui / , sco'ipa^o^ dp t^n innobip camoaña. to-
rparon 'a corrida dpi ?n de aoosto —13.? de la 
terrmorada— y se retiraron a su tierra. 

Contin'iaron sus ene^ioos en su campaña con
tra Antonio, y pn la<; plazas de provincias reper-
ctitipron los psrándaiios. prpoarados corno pn la 
madri leña. M"rió su hermano Luis, atacado del 
cólera, en S'pvilla, en 1834, y esta desgracia 
afectó rrvuebísimo al stmerviviente. quien, amar
gado por tan continuados sinsabores, se retiró 
de la profesión al terminar el año de 1835, re
cluyéndose en su casa de Sevilla. 

Ni aun allí le deiaron tranquilo; le arruinaron 
el negocio aue emorendió, le denunciaron como 
enemigo del régimen, vióse perseguido sin culpa 
alguna, pasó estrecheces, enfermedades y una 
interminable serie de contratiempos, todo lo que 
soportó con ejemplar nobleza y resignación, per
donando a los causantes de ello. 

Algunos amigos, conocedores de la triste si
tuación en que se hallaba, organizaron en Se
villa una corrida en su beneficio, la que tuvo lu
gar el 6 de febrero de 1859, en día desapacible 
y con escasa entrada. Poco después cayó enfer
mo; fué conducido al Hospital-Asilo de la Santa 
Caridad, en el que murió el 20 de junio de 1860. 

Antonio Ruiz, "el Sombrerero", figuró éntrelos 
matadores de primera fila de su tiempo. 

RECORTES 

Antonio Ruiz, «el Sombrerero», pasando de muleta 
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N O M B R E S O U E P A S A N 
HOY queremos l lamar la a tención, desde este pórt ico da nuestra Revista, 

sobre ef minucioso reportaje que uno de nuestros m á s veteranos cola
boradores traza — n ú m e r o t ras n ú m e r o — sobre sus recuerdos del rue

do de Te tuán de las Victorias. Aparentemente, só lo encierra a ñ o r a n z a s de 
hazañas taurinas conjugadas en p re t é r i t o ; mas para el lector que guste de 
recrearse en estas evocaciones, es la pintura Impresionista y sincera de toda 
una etapa del Madrid de los albores del siglo; v n desfile de t ipos —unas 
veces, importantes; otras, pintorescos—, encuadrados en una m á s elemental 
y más divertida manera de v iv i r ; del gran polí t ico, hombre de Estado, que 
con una real orden cambió determinado matiz de la Fiesta de toros, pasamos 
a la picaresca de los mozos de estoques con mezclilla de limpiabotas o de 
echadores en café de barrio, a t r a v é s de una serie de concejales, empresarios, 
taberneros enriquecidos y tratantes en moruchos, que bien pudieran cuajar 
—de caer en manos de alguien con afición a la tarea— en una estupenda 
novela de las muchas que fa Fiesta de toros tiene todavía por escribir. 

Y dentro de esta novela, apenas entrevista, en el meollo de los recuerdos 
taurinos de a n t a ñ o , sangra la tragedia de los nombres que pasan sin hacer 
historia; tipos, motes. Ilusiones, que bri l laron con r á f a g a s de popúlfcridad 
nana luego no ser nada en el t o r e ó ; tardes de t r iunfo que se s o ñ a r o n como 
paso definitivo a la gloria de los caireles, seguidas de la tristeza inmediata 
dei olvido; apodos que se idearon.llenos de ambición y que fueron imaginados 
para formar parte de todos los carteles de post ín en las ferias de España , y 
más tarde aparecieron, disminuidos y vergonzantes, entre las filas de subal
ternos, banderilleros y peones de diestros de ínfima ca tegor ía ; manos que 
presintieron el encuentro febril de la estocada y quedaron solamente para 
servir los estoques desde el seguro del burladero. Todo un cortejo de fraca
sados que vieron cortadas sus ilusiones por el hachazo brutal do un marrajo, 
per el miedo que t iraba hacia a t r á s de ellos a la hora de arrimarse, por la 
incomprensión de un empresario, por la bronca cruel de un público que tos 
hizo objeto de rechifla en una tarde de bochorno, cal enterra y vinosa. 

Fueron seres vivos'que se nutr ieron de Ilusiones en ios albores de su 
afición; se mordieron los p u ñ o s de rabia o se emborracharon de olvido en 
la tarde del fracaso; que derivaron a Jornaleros del toreo, a artesanos, a 
honrados padres de famil ia o a picaros y sablistas de tasca de suburbio; 
alguno de ellos, "torero de plaza sin palcos", dejó la vida en la sordidez de 
una improvisada en fe rmer ía de v i l lo r r io ; otros se acogieron a la seguridad 
<e un negociejo que les dió para vivir , renunciando ai sueño labrador y cor
tijero de todo torero grande, y tuvieron hijos en los que encendTeron la 
misma afición que a ellos a len tó en la Juventud, con el deseo de redimirse 
de la escasez diarla por el milagro de ias faenas del chico, ahora que los 
toros no tienen el mismo cuajo y el riesgo no es tan grande. 

Mas para el lector de estos reportajes, a quien Dios haya dado vida bas
tante para guardar recuerdos de aquellas fechas, ia mayor ía de ios nombres 
evocados no son m á s que un recuerdo fugaz y un punto de in t e r rogac ión : 
"¿Qué ser ía de aquel muchacho?" " ¿ F u l a n o ? " "S í . " " L o des t rozó un buey en 
Pozuelo.»" "¿Y aquel otro que p rome t í a tanto y l lamó con tanta fuerza a las 
puertas de Madrid?" "Marchó a América, y por él Ecuador o Colombia debe 
andar. Tiene que ser ya viejo. Creo que'educa a una óhica para rejoneadora..." 
"oY Menganito?" "Lo lleva en la cuadril la un matador de t ron ío . Es un buen 
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iusiones que brillaron con ráfagas de popularidad para 
luego no ser... 

banderillero y sabe mucho de toros..." "¿Y 
a q u é t ? " " ¡ P o b r e ! Ese tuvo mala suerte. Estuvo 
de mozo de estoques y m u r i ó de tuberculosis 
en... ¡Con to que p r o m e t í a ! " 

Es bonita la Fiesta. Tiene luces, garbo y sa
lero. Los triunfadores conocen, si se lo propo
nen, todos los alicientes y goces de la vida, y 
en E s p a ñ a ya sabemos lo que decimos al af ir
mar de alguien que "tiene m á s duros que un 
torero". Lucen m á s que nunca, en la bulliciosa 
tarde dominguera, el coche de las cuadrillas, 
los bri l los de los oros del bordado, la alegre 
m ú s i c a que ameniza el paseí l lo entre el rumor 
de colmena curiosa del tendido. {Madre, yo 
quiero ser torero! Mas para gozar de la a legr ía 
del momento tenemos que olvidarnos, forzosa
mente, del cortejo de los fracasados. De todos 
estos nombres que pasaron —«ada mote, un 
alma llena de Ilusiones—, y que al ser sacados 
m o m e n t á n e a m e n t e del olvido por un experi
mentado reportero, no suscitan m á s que la f u 
gaz curiosidad de un "¿Qué h a b r á sido de aquel 
muchacho?" 

... Tardes de triunfo que se soñaron come 
paso definitivo a la gloria de ios caireles... 



F U T B O L y T O R O S 

Juntos, sí, señor, aunque a algunos les 
siente mal. 

En los estadios los toreros discuten de 
fútbol, y en ios tendidos, ios futbolistas 
apFauden á tos toreros. 

Y ahí están, como símbolo, en fraterno 
abrazo, el Madrid y Vicente Pastor —cin 
cuentones ambos—, que hoy recibirá el ho
menaje que el Club "gato" dedica a su pai
sano... Ambos celebran las Bodas de Oro en 
sus respectivas profesiones. ¡ Enhorabuena I 
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Hable usted de lo que no había pensado 

la impresa sufre mucho cuando 
hay suspensión...f 

"Entre ias acciones de la 
Plaza de San Sebast ián, que 

adquirimos ú l t imamente , f i 
guran las de Chopera." ( L i -

vinio Stuyck) 

''La corrida del Jarocho ha 
sido la más productiva y 
catastrófica a Ta v e z de 
cuantas hemos organizado."' 

* José IVlaría Jardón • 

"Este ano no habrá ninguna 
novillada en S a n Isidro.' 

Santiago Riesgo 

"Una hora y veintisiete m i 
nutos duró la corrida en que 
"Rovina" mató los seis to-

ros." (Ramón Artigas) 

¿ptr qué? 
"Porque se pierden de doce a dieciocho mil 
péselas", responden los empresarios de Madrid 
"Lo más difícil de todo es entender a los padres de tos toreros'vdlcei 

HC llegado con mucha oportuni
dad a« las oficinas de la Em
presa de la Plaza de Toros de 

Madrid. Están reunidos don Livinio 
Stuyck, don José María Jardón, don 
Juan José Escanciano, don Santiago 
Riesgo... 

—¿Qué hacen? 
—Solicitar la suspensión de la no

villada anunciada para mañana, día 
1 de abri l . ¡Otra suspensión...! 

—¿Se puede solicitar? 
—SI. Lo dice el artículo número 

12 del Reglamento. 
—¿Qué dice? 
—Que una vez abierta la taquilla 

no se puede suspender sin el con
sentimiento de la autoridad compe
tente. 

—¿Castos que acarrea la suspen
sión de un festejo? 

—Depende del momento en que se 
produce la tal suspensión. 

—¿Si se produce antes del apar
tado? > 

—Entonces, el billetaje, publici
dad y mozos de espada. 

—¿Y si es después? 
—Además de eso, viajes del per

sonal a la Plaza, honorarios de los 
veterinarios, mayoral. 

—Concretando. 
—€h el primer caso, asciende el 

renglón de gastos a doce m i l pese
tas. 

—¿En el segundo? 
—A dieciocho m i l . 
—¿Igual en corridas que en no

villadas? y 
—Igual. 
—¿Lo que más sube? 
—Lo del personal. 
-Msunto candente: San Sebastián, 

señores. ' 
—Este (por . Jardón) acaba de re-

gresar de un viaje a la ciudad do
nostiarra. , 

—¿Y qué? 
—Pues que estamos pintando la 

Plaza. 
—Bueno, pero ¿quién va a dar las 

corridas* ustedes o Chopera? 
—La inauguración oficial la he

mos hecho nosotros (Jardón). 
—Esto - interviene Escanciano— 

es la contestación a toda esa serie 
de cosas que se han venido diciendo 
por ahí . , A>; \ 

—¿Tiene acciones Chopera? 
—Entre tas que compramos a va

rios accionistas úl t imamente figu
ran las que tenia é l . 

—¿Cotización? 
—Al setecientos por ciento. 
—¿A cuánto asciende el total de 

las acciones que tienen ustedes? 
—Al noventa y tres y medio por 

ciento. 
—¿Tienen pro y e c t a d o quedarse 

con más Plazas? 
—Tenemos ofertas de España y 

del extranjero. 
—¿Plaza que más les interesa, de 

momento? 
—La de Aranjuez —concreta Jar* 

dón, ráp ido- - . Asi podría i r Livinio 
a descasar de cuando en cuándo a 
la orilla del Tajo. 

—Y llevarla a todas las figuras 
que rehusan venir a Madrid. 

—¿Lo que más preocupa hoy a la 
Empresa? 

—La organización de las corridas 
de San Isidro. 

"Los padres de los toreros, 
aunque no sean sus apode
rados, también perjudican 
horrores al torero y a las 
Empresas." (Juan José Es

canciano i 

Jo sé María Ja rdón , visto por 
Córdoba 

—¿Vendrán todos? 
—A eso aspiramos. Creemos que 

ningún torero que se tenga por figu
ra consentirá quedarse tuera de los 
carteles isidriles. 

—¿Con qué figuras cuentan ya en 
firme? 

—Con *,Litri,, . Pepe Luis Vázquez, 
Manolo Vázquez, Manolo González 
y Juan Posada. Con gran impacien
cia esperamos el arribo a España 
de los apoderados de Arruza, Luis 
Miguel, Julio Aparicio y Antonio Or-
dóñez. 

—¿Corridas en proyecto? 
—Doce. 
—<Toros. 
—De las ganaderías andaluzas, 

Pablo Romero, Tassara, Antonio Ur-
quijo, Bohórquez, Felipe Bartolomé, 
Joaquín Buendla. Si el número de 
espectáculos fuese mayor al previs
to, contamos con las de Miura y 
José Vázquez. 

—Ganado de Salamanca. 
—Graciliano, Apé, herederos de 

Arturo S. Cobaleda y viuda de Ca
lache. 

—¿Novilladas? 
—Este año no se celebrará ningu

na en San Isidro. 
—Pascua. 
—Primera corrida de toros. Seis 

de García Aleas. Continuaremos con 
las de Manuel Arranz* Montalvo v la 
de Ignacio Vázquez o Miura. 

—¿Seguirán corridas de toros has
ta San Isidro? 

—SI. 
—¿Corrida más p r o d u c t i v a de 

cuantas organizaron ustedes? 
—La del Jarocho. Se puso el car

tel de "No hay biHetes*". 
—¿La más catastrófica? 
—La del Jarocho. 

— —¿Cuánto cobró el Jarocho? 
—Diez m i l pesetas. > 
—¿Corrida más breve? 
—Hombre* mira* aquí tenemos a 

nuestro financiero —advierte Jar
dón al aparecer don Ramón Ar t i 
gas—, y te va a contestar é l . 

—La de "Rovira". cuando mató los 
seis toros. Duró exactamente una ho-
ra y veintisiete minutos. 

—¿La que más se prolongó? 
—La siguiente. 
-r¿Quién entiende más de toros 

entre ustedes? 
—Oe toros muertos. Riesgo—in

forma don Ramón Artigas. 
—;.De toreros? 
—Don Ramón Artigas—responde 

ahora Jardón. 
—¿De público? 
—Cl sol. Bueno, "Manolo", como 

dice el jefe de taquillas. 
—i¿Lo más difícil de entender? 
—A los apoderados—habla Stuyck. 
—# aun más difícil a los padres 

de toreros apoderados—manifiesta 
Jardón. 

—Y aunque no los apoderen, tam
bién perjudican horrores al torero y 
a la Empresa—tercia Escanciano. 

—Y se cerró el tercio... 

SANTIAGO CORDOBA 
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R ECORDAIS aquellos, 
.prólogos de alegría 
madr i leña que tuvie

ron en un tiempo las co
rridas de inaugurac ión? 
¿Recordáis aquellos do
mingos de la calle de A l 
calá, a mediodía, Trente 
al Lyon d'Or, el Círculo 
de la Gran Peña , la ve
cindad d e 1 café Suizo, 
puntos todos situados en 
los vért ices de una circu
lación torera, de un t r á n 
sito entusiasta de presa
gios bravos, de una cu
riosidad p o r el espec^ 
táculo que unas h o r a s 
más tarde iba a tener l u 
gar? También , era vísper 
ra aquel día festivo de la 
primera corrida de -abo
no, la del lunes, siempre 
señalada. 

Seguro e s t o y , viejos 
aficionados, de q u e os 
acordáis con emoción de tan agradables t iem
pos. Que fueron los de hi "Fornarina" y Pas
tora, ios de "Bombita Chico" y "íífachaquito".. . 
Y también entonces, como un pregón de colo
res, voceaban las floristas sus frescos ramos 
á t ravés de las principales rúas de Madrid. 

¡Las floristas madri leñas . . . ! ¿Cómo no re
cordarlas al recuerdo del torero cordobés que 
acabamos de mencionar? Rafael González, *'Ma-
chaquito", el matador pequeño de las estoca
das grandes. El tocayo y paisano de "Lagar
t i jo" y "Guerrita". Bien puede precisarse aque
lla breve fiesta de "Machaco" en la calle de 
xMcalá, esquina a la de Peligros o a la de Se
vi l la , en garla animosa eon las vendedoras de 
flores. 

—.¡Claveles! ¡Blancos y rojos! 
—í¡Claveles dobles! ¡Rosas!. . . 
"Maohaquito" paseaba, ¡ha de un lado a otro, 

sonriente, zumbón, entre un tropel de floristas, 
repartiendo pesetas, comprando flores para re
galarlas luego, tras decirle un piropo, a la mis
ma mn jer que se las vendiera. 

—Si me brinda "us t é " un toro, voy a verle 
torear esta tarde. 

r ¿Un toro "na" m á s ? "Toart la corrida, sul
tana. 

—;Qué suerte, hija! 
—¡Vivan los toreros rumbosos! » 
Otro diestro que gozó de popularidad y s im

patía entre las floristas madr i leñas fué Antonio 
Boto, "Regater ín" . Aquel torero, tan valiente 
como infortunado en sus actuaciones, se sin
gularizaba f ís icamente por estar cosido de c i 
catrices. Be la cabeza a los pies había sufrido 
la "caricia" de muchos toros. Rara era la tarde 

-•ífue no pasaba a la enfermer ía . 
Mi memoria guarda muy bien su plante, lo 

mismo en la calle que en la arena, igual ves
tido de paisano que con traje de luces. Y la 

cosa no os ext rañará , 
lectores, cuando se
páis que "Regater ín" 
vivió en la madrile-^ 
ña calle de Fuenca-
r ra l , cerca de la de 
Pérez Galdós (ant i 
gua del Colmillo), y 
en una casa situada 
frente a la mía. Yo 
era un n iño ; desde 
mis balcones le veía 
entrar y salir, A ve
ces —repetidas ve
ces—. los vecinos sa
b í a m o s su llegada 
porcia de una ambu
lancia o una^ami lk i . 
De "Regaler ín" ¿se 
dijo que el dinero 
que ganaba con los 
toros no le alcanza
ba' para pagar m é 
dico y botica... Pero 
volvamos, a nuestro 
t e m a, de evocación 

n a / ! ¡No me fá^ta má? que una gitana ndra 
decirme la buenf»ventara! 

Kl diestr-, r fpa r t í a pesetas a las florista^ 
perc la grata moícancía volvía a éstas ca*' 
entera, salvo un c;.pullo ciavellino que "Reea1 
ler ín" paseaba .uego en 'a solapa. 

¡Toreros y floristasI El motivo tiene auras 
laminosas, «oies dn mediodía, aromas y sabo
res de •:»nclón, con tono'-üades bizarras y vt," 
des de Madrazo. 

T 

La florista vie
ne y va... 

"Tarde de toros. L a calle 
tiene un jubito de flores " 
que las floridas mqcitas 
acentúan con sus voces. 
¿Claveles, claveles rojos! 
¡CKi quitos y reventones! 
¡Rosas de hz Rosaleda! 
(Cortadas a media noche). 
Pasa el torero, y su ¿aso 
aviva los corazones 
de las alegres muchachas 
con mil prestigios acordes" ' 

Hoy se ha perdido esta estampa de toreros 
y floristas en las calles de Madrid. Casi todos 
los aiestros hacen una vida muy diferente aja 
que íiicieron los de aquellos días. Es la suya 
ahora una existmeia más interior, de menos 
placer. Además, la falta de la coleta (que aso
maba bajo la gorra o el sombrero) dificulta 
la identificación, pues aunque los retratos se 
prodigan en carteles y periódicos, no es fácil 
distinguir a los espadas conocidos entre una 
muchedumbre cuya uniformidad abruma, des-
personal izá, borra contornos, iguala gestos y 
perfiles. 

¡F lor i s tas de Madrid...! ¿Recordáis , viejos afi
cionados, a la gentil tonadillera madri leña Con
suelo Bello, la sin par "Fornarina", lanzando 
a i público flores desde el escenario de Apolo?... 
Lntonces la calle era tablado y el tablado calle. 
Y el teatro, la calle y la Plaza de'toros se en
lazaban en una larga de serpentina, como el 

riesgo, el perfume y la canción. 

JOSE VEGA 

A M O N T I L L A D O 

E S C U A D R I L L A 
UN VINO VIEJO 

CON NOMBRE NUEVO 

f MILIO iUSTAU JEREZ) 

Rafael Gonzá
lez, «Machaqui-

to», en 1909 

menos luíste, ^ , mejor dicho, nada triste, sino 
primaveral y r i s u e ñ o : el de las floristas. 

Antonio Boto iba con frecuencia a un café 
de la Puerta del Sol, no hace mucho tiempo 
desaparecido, el de Puerto Rico, café que v i 
sitaron varios toreros: Juan Sal, "Sa lé r i " ; To
más Alarcón, "Mazzantinito"; Antonio Mon
tes... Allí v i a "Reg^tPí ín" , y en la puerta del 
oslablecini'ento, antes de pisar la acera, un 
tropel deMloiJStas, lo mismo que a "Macha-
quito", ofrecíale sus ramos. Era un asedio de 
perfume y coior, pero un asedio en toda regla. 
El torero bromeaba con las muchachas. 

—Este ciavel blanco le dará buena suerte. 
Y éste, üe í-angre de toro, le l ibrará dé las 

malri? intencione? del bicho. 
—¡Boni to juego, chicas; blanco y "encar-

«Regaterin» en U época a que hace rcfercnei» 
nuestro colaborador 



F E S T I V A L BENEFICO EN LA 
M A E S T E I A N Z A 

Una gran faena de una "f igura 44 

Las presidentas del festival «Chicuelo» en su utrero 

m 

Domingo Ortega en un remate «Parrita» toreando al natural 

(De nuestro corresponsal) 

L A Plaza de la Real Maestranza, de Sevilla, abrió el 
jueves 27 de marzo sus puertas, contra la tradi
ción de no-abrirlas sino el Domingo de Resurrec

ción. Pero el motivo benéfico lo justificaba sobrada
mente. A beneficio de los huérfanos de la Pol^ia Ar
mada se celebró mr festival de rango, en el que las 
primeras figuras de la tauromaquia se enfrentaron con 
ios toros de las primaras ganaderías andaluzas. De 
una parte, Manuel Jiménez, «Chicuelo?: Domingo Or
tega, Manuel Alvarez, "Andaluz"; Agusüsn Parra, "Pa
rrita"; Chaves Flores y Miguel Báez, " L i t r i " ; enfren
te, resipectivamente, reses de Concha y Sierra, Bohór-
quez, Pablo Romero, Cuardiola,' Enrique Pérez de la 
Concha y Buendia. 

Con este cartel, ni el tieínpp —hecho de lluvia, vien
to y f r ío—pedía impedir el Hrno. As! fué, gracias a 
«> cual las finalidades económicas y altruistas 
se cumplieron con holgura. Y de paso, la afi
ción, invpaciente después de un invierno de ve-
oa taurina, saboreó algunas mieles, aunque no 
muchas, ciertamente. 

Chicuelo" se mostró prudente con un utrero 
oerrendo en negro que acusó bastante casta y no 
se prestaba al lucimiento. En consecuencia, no 
e vimos la sal a un torero que tiene tanta, y 
«l^ se limitó a despachar. 

Domingo Ortega reveló desde el primer mo
mento ganas de torear. Como adcmá's el ene-
nugo se prestó, le vimos una buena faena, en 
«a que resucitó su manera peculiarísima de l i -
™ar, mandar y torear, en una palabra. Lo mis
mo con la capa que con la mutete, el castellano 
^ hizo apiaudir con entusiasmo, matando d? 
"«a gran es locada, qué le valió rabo, orejas -j 
"U€ita. 

"AndaJuz" se encontró frente a un enemigo 
^ ' ígrosoi que lo volteó aparatosamente, y a 
"=nSión seguido vació el vientre de un caballo 

«n enemigo asi, y en un festival, no había 
el 

Con 
dtestro"11"0 qUe acabar Pron4o« Asi ,0 hí.zo 

Parrita", voluntariosamente —como siempre 
^ actúa en SevilU—, hizo cuanto supo y pudo 

con un codicioso bicho de Cuardiola. Cuatro verónicas 
apretadas y una buena faena de muleta, templada y 
(iominadora, fué el obsequio del torero, matando de 
media estocada y descabello y recibiendo gran ovación, 
para saludar desde el tercio. 

Chaves Fiores no tuvo mala suerte, pues de tocó un 
becerro, de, Pérez de la Concha, muy codicioso.» Apro
vechó la ocasión y lo toreó de todas las maneras, has
ta excederse. Varios pinchazos, y cuando dobló dió la 
vuelta al ruedo entre palmas. 

Al " L i t r i " no le salió su toro. Y é! " L i t r i " no fué 
totalmente el " L i t r i " , aunque cumplió decentemente at 
aliñar con prontitud y eficacia. 

De los subalternos, el mejor —í-casi la figura de la 
tarde—, fué Gago, que banderilleo de maravillas. 

Esto fué todo. 

DON CELES 

Un pase por 
alto de Chaves 

Flores 

El «Litri» en su in
tervención 

(Fotos Arenas) 



J O m i T O ALVAREZ 
EL TRIUNFADOR DE LA PLAZA DE MADRID 

Con un estilo propio, con una 
personalidad del más puro arte, 
JOSELITO ALVAREZ toreó con el 
capote y con la muleta ante la afi
ción madrileña, dejando un sabor a 
torero grande. No exageramos al 
decir que estamos ante un autén
tico valor taurino. Por eso se le 
espera con gran impaciencia otra 
vez en el ruedo de las Ventas. En 
JOSELITO ALVAREZ hay, sin duda 
de ninguna clase, un torero de 
arroliadora fuerza y vigor. 

I 



* EIM FLEMA MARISMA * 

TENTADERO en una 
g a n a d e r í a 

nueva 

Q grupo de garrochistas que intervino en la fiesta 

S £ acerca la temporada y Sevilla, como toda su am
plia geografía taurina, se apresta con diligencia, 
con Júbilo y con afición. Mientras sobre las paredes 

empiezan a lucir los carteles de la Feria y en las tertu
lias se discuten con pasión los precios de los abonos, 
en el campo, en esos laboratorios a la intemperie 
oue son las ganaderías de reses bravas, callada y or
denadamente se apartan las .corridas, se procede a 
us tientas —de machos y de hembras— y los toreros 
se entrenan, como sometiendo al último ensayo una 
representación que va a empezar. Dentro de poco, 
nara las corridas de la feria de abri l , las carreteras 
se animarán de coches y autobuses, repletos de afi
cionados de todas partes. Ahora el viaje se hace ai 
revés. De la capital salen los coches —con las te
chumbres rojas de capotes— y se deslizan sobre el 
asfalto, las piedras y el polvo buscando con sigilo 
hasta el último rincón de la provincia, el escenario 
del cortijo, el herradero y la tienta. 

Memos sido viajeros de una de estas excursiones 
gratísimas en las que se hateen censemos pródigos 
de sol, de aire puro y buen humor —tres cosas que 
no abundan en ta ciudad—* Memos sido, además, vía-

r 

5 

Los becerros, arropa
dos por los cabestros 
y los vaqueros, antes 
de empezar el tenta

dero 

Don Salvador Guar-
diola, Pareja Obre-
gon y don Carlos 
Melgarejo, que toma
ron parte en el acoso 

Joaquín Pareja Obro-
gón haciendo un qui
lo con la garrocha 

jeras en una excursión relativamente tras
cendental porque hemos asistido nada me
nos que al nacimiento oficial y público de 
una nueva ganadería: la de don Joaquín 
y don Juan de Dios Pareja Obregón, oriun
da de Concha y Sierra, de una punta de 
retas que desde ahora queda constituida 
como tal en la hermosa finca marismeña 
de l a Abundancia". 

Ni Joaquín ni Juan de Dios Pareja Obre-
gón —jóvenes aristócratas, a quienes su
primimos el tratamiento en su condición 
* artistas de ta Fiesta— son desconocidos 

la afición. Rejoneador de primera fita 
61 Primero y torero de estirpe el segundo, 
ambos representan el esfuerzo desinteresa-
* y prócer de servir una ilusión taurina 
* rango, que ahora se ensancha con la 
tebor ganadera. 

Uno y otro han competido en atendernos, 
««de la partida de la casa solar de Con-
„ y Sierra —de ta linea materna de los 
nuevos ganaderos-^, con el frescor de ta 
"«nana, hasta la vuelta a Sevilla, al 
fenecer, cansados de toda una jornada de ajetreo, 
u .^-a Abundancia", en plena marisma, anclada en 
r - j "™058 sábana verde que riegan las aguas vene-

del Guadalquivir, hemos sido durante un día 
^raoores insolentes que hemos irrumpido en su 
le ten con 105 n***05» los gritos y los gestos- de la 
co^1? «"dad , rodeados del cordial asombro de los 

t ¡ ¿ ? ! * unn carreta contemplamos primeramente la 
ros machos de la nueva ganadería. Los ganade-
Sai * °.tros virtuosos de la garrocha —entre ellos don 
derr¡¿?r Guardíola y el señor Melgarejo— acosan y 
'reme y "P0"60**» con diestra maniobra, la res 
ireint 81 Pequero. Asi, una, dos, tres»., veinte o 
•nerced vecei* Pero ta repetición no se hace monótona 

a a las numerosas incidencias, salpicadas mu

chas veces de intención, en que se pone a prueba el 
valor de los curiosos. También se comtoate la mono
tonía con "Jerez". Mientras los garrochistas, firmes 
sobre las sillas vaqueras, como centauros, van y vienen, 
en las carretas corre el vino, - sin prisa pero sin des
canso, como reza el tema de Goethe. 

Más tarde, en la redonda p l a c í d e l cortijo, se ten
taron unas becerras. Como los machos, acreditaron el 
vigor de una sangre —la de los Concha y Sierra— ja
más desmentido en un siglo de ejecutoría. Y con esta 
conclusión, satisfechos todos, entre felicitaciones afec
tuosas, los nuevos granaderos nos sentaron en la mesa» 
como cristiana recompensa al esfuerzo —-y no menos 
las emocione»— de todo un día. 

o. a 

ES señor Guardiola, 
derribando 

Un becerro arranean
do desdo largo al ten
tador (Fotos Arjona) 
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PREGOn D£ TOROS 

P ARA apreciar hasta qué punto es todavía «til el texto legal por r 
que se rige la Fiesta nacional» nada mejor que el propósito, hecho 
público por una nota de la Dirección Generad de Seguridad» de ha

cerlo cumplir a rajatabla. Por lo que respecta particularmente al ga
nado, se vigilará escrupulosamente y se tomarán las medidas pertinen
tes para que ios toros que pisen los ruedos, con sus defensas intactas, 
estén en la edad y en el peso reglamentarios. Existe una disposición 
del año 1949 que reformaba el atticdlo 26 del Reglamento, relativo, al 
peso, actuailizando las sanciones: es decir, poniendo las viejas multas 
t n consonancia con los nuevos precios de los toros, ya que resultaba 
realmente ridicula la multa máxima de m i l pesetas por una falta de 
peso de diez kilos en adelante por un loro vendido en veinticinco mi l 
pesetas. Con la referida disposición la multa máxima asciende a cinco 
mü quinientas pesetas, que viene a representar aproximadamente el 
veinte por ciento del importe de un toro, que tampoco es un exceso, que 
digamos. 

Pero si están modificadas las sanciones del Reglamento por lo que 
a! peso se refiere, está en vigor para aa edad el siguiente articulo; 

•'Art. 26. Las reses que se destinen a la lidia para las corridas de 
toros habrán de tener cuatro años cumplidos y menos de siete. 

Cuando al practicar lo» veterinarios 
el reconocimiento de las reses, des 
pués de muertas, resultare que algu
nas o varias de éstas no tengan 
evidentemente la e d a d reglamenta
r i a , podrá la autoridad gubernativa 
imponer ai dueño de una ganadería 
una multa de 250 pesetas por cada i n 
fracción." 

La vigencia de este articulo supone 
que por una corrida de seis utreros, 
a! propietario de la ganadería se le 
puede imponer, una multa máxima de 
m i ! quinientas pesetas, cantidad in
significante que no llega a represen
tar el uno por ciento de lo que cobró 
a la Empresa por sus, juveniles reses. 
Para que la sanción relativa a la cda£ 
esté en consonancia siquiera con la 
que rige en la actualidad para el pe
so que más arriba indicamos, deberla 
pagar el ganadero por cada "toro de 

tres añps" cinco mil quinientas pesetas. Y esto sin tener en cuenta, que 
si debiera tenerse, el hecho de que el ganadero incurre en falsedad en 
documento que suscribe, según preceptúa el articulio segundo del Regla
mento, en el que ha de reseñar cada una de las reses que vende ron 
su nombre, edad y peso. En el peso puede equivocarse, pero jamás en 
la edad, ya que en el registro de su ganadería consta con absoluta prc 
cisión. 

Otra cosa más difícil es lo relativo a defensas intactas, pues hecho 
el arreglo —digamos, para mayor comprensión» el "afeitado"— no es tan 
fácil advertirlo a simple vista. Ahora bien, comprobado ''a posterior i . 
debe establecerse una sanción, que en el Reglamento no está especifi
cada, para castigarlo. 

Por lo que se refiere a los demás extremos den Reglamento, todo es 
de perfecta aplicación, salvo i» cuestión de multas, que deben estar to
das de acuerdo coa el actual ñi vo! de vida» con el precio de las local i 
dades y con los honorarios de todo el persona!!, desde el matador a) 
puntillero. 

Los aficionados madrileños no advertirán, en lo relativo a toros» de 
masiadas diferencias de esta temporada con las anteriores, salvo en lo 
relativo a la edad» pues si en general las reses que se lidian en la Plaza 
de las Ventas están en tipo» no se puede afirmar otro tanto sobre que 
tengan cuatro años cumplidos. 

Cn cambio» es casi seguro, que vean más de un toro retirado al ce
rrad» escuchen muchos más avisos a los diestros y sepan sancionados 
a los subaftternos» que contantemente infringen .disposiciones regilamen 
larias» sin que los sancionados sean casi siempre los picadores. 

LA REVISTA QUE EL HOMBRE 

S U C E D I O . . . 
DEBE REGALAR A LA MUJER 

C O R R I D A 
C A L L E J E R A 
LA torcí* era de caramelo. Una da «aew tardes tan dulces, qu» mó» QQ* 

' r«apara» pernee que paladeamos el aire, el azul del cielo, la lumhreáta 
tibia del soL Iba pseeando por la antigua ronda, por lo que hoy es cali» 
del doctor Ezquerdo. 7 allá, afuy cerca del nuevo puente que salva la U&ea 
del ieaooarril que sale de la estación del Niño Jesús, unce cjavalines }uga-
ban a | toro. Entre los recuerdos de mi niñea, que guardo como oro en ñaño, 
figura una cabeza de toro hecha de mimbre, preatoea cabesa coa primor 
terminada, hueca por dentro pora poder ser introducida «n otra humana y 
cooTertir asi «a improvisado anizaalito a l que se prestara a ello. Cuando yo 
era úiño, jugar a i toro constituía la diversión preterida 4» la ioianda madri
leña. Se perdió esta afición casi totalmente, Y por eso la otra tarde me sor
prendió tanto el presenciar una corrida calleiera. Y me detuve; 

£1 que hada de toro eca un rubio muy sedado. Empuñaba unos cuernos 
colocados en una tabla. ¿Me creeréis, si os digo que estaban afeitados? Pue» 
s i señor, lo estaban. Cinco eran los toreros. En un descanso de la lidia En
tablé conversación con ellos. De los seis, coatondo al que hado de toro, dos 
habrán visto un par de corridas en la Plaza de las Ventas; otro, en el pueblo 
de su padre, Navcdoamero, presenció un festival, y los restantes jamás asis
tieron a la Fiesta. 

—¿Y vosotros vais a ser toreros?—les pregunté. 
No me contestaron al pronto. El que primero respondió fué el que hacía 

de loro. 
—Yo sL M i papó dice que, en lugar de al Instituto, me va a llevar o 

las tientas. 
—Muy bien pensado. Pero entonces, ¿cómo haces de toro? 
—Porque me lo ha dicho m i papá . Si se espera usted un poco, ahora ven

drá, y ti me enseña cómo tengo que embestir, porque dice que así apren
deré luego a torear mejor. 

—¡Perfectol Esta enseñcimt me pareció perfecta. Es indudable que UÜ to
rero lleva mucho* ganado si antes ha sido toro, aunque sea de mentiripOas. 

—Yo sé dar manoletinos mirando a l tendido me informó ano de ks fu* 
turas diestras—. Verá usted. Anda. Poquito, embiste. 

—Y Paquüo embistió. El torerín instrumentó el lance, que n i pintado. Ms 
miró a mi , que era «1 úrdeo ocupante del tendido. Poquito embistió de nuevo. 

ero no a la muleta, qué por cierto era un trapejo de color asuL sino direc
tamente ja Ja cadera del tcrerüo, y le pegó un pitañoso de padre y muy 
señor mió. 

—|No valel —gritó éste entre lloroso y esoc»ajinado—. ¡Lo has hecho 
aposta, porgue eres un envidioso, porque sabes que toreo mejor que tul 

—¡Mejor que jyol ¡Trae a c ó l a muletal Coge los cuernos, Eduardo, y aho
ra, vas a ver tú mirar a l tendido como hay que mirar. 

—¡A Eduardo lio torearás tul ¿A que no me toreos a mi? Dome los cuernos. 
Puse pos a Id trifulca que se organizó y entregué los cuernos a Eduardo. 

Paquüo se prepdra. Eduardo embiste. Si no detango a Poquito, todavía «s»a 
dando manoletinas mirándome a mi. ¡Y cómo me mirabal ¡Qué satisfacción 
la sayal 

—¡Si me Usgo a ver m i padre!—comentó lleno de euforia. Y, encarándow 
con su rival, le increpo—: ¿Qué dices ahora, so voceras? 

—Que a mi no me das n i una. 
Paquüo le desprecia; y propone: 
—¿Quiere usted verme con l a iaquaerda? 
Y sin esperar mi asentimiento, ordena a i toro: 
—Ponte ahí y arráncale fuerte. 
Echa a correr, y cuando está el toro lo menos a trescientos metros, em

pieza a gill<H» 
—¡Eh. mira, toro! |Eh, mira. mira, mira! 
Su rival le dice al toro: . , 
—Como te arranques te pego una «guanta» aun m á s fuerte que lo om 

otro día. , , < 
El toro duda y clava su mirada en la mía como preguntándome qu* 

* hace uu toro en •aquel confHcto. Pcnuito no cesa de chillar: 
—¡Eh. mira, toro! ¡Toro. ehl. . ¿Pero te arrancas o no te arrancas? iCom" 

vaya ahí. ya verás s i ta arrancas de l a potó que ta voy a dar! 
Q toro se decide y sede de estampía. Paquüo ee « s a r d b e a recibirie co» 

la izquierda; pero «1 toso, «1 llegar a ti, tiro los cusmas y sigue su 
hasta perderse de vista an» 
la estuoefaedón del torero J 
las risotadas de sus c a m p » ^ 
ros. Poquito se acerco a nu. T 
me espeta muy serio: 

—Lo que dice n i P » * * 
Cuando hay toreras « w J J J 
loros... Vennat, que no 
•pa ná». Yo seguiré hadenw 

Los toreros se miraroo u»°* 
oinguno osa rê ** a otros y 

ger la muleta. 
¿tejéis miedo? i * 

1 gueréis ser toreros 
¡Qué vais a ser. maletas, J»"* 
que maletas! 
ANTONIO DI/ 
q ^ m a l e t o s l ^ ^ ^ ^ T e 



U de Valencia hubo ile 
ser suspendida f espués 
de arrastrase el segun
do, a causa de la lluvia 

NOVILLADAS EN VALENCIA Y EN BILBAO 

Estaban anunciados PEDRES^ 
JIMENEZ y CESAK GIRON, con 

nowillos de Cuardiola 

«(Pedrés» en un pase de pecho a! único que mató 

L A novillada del domingo en Valencia había despertado expectación. Prueba de 
eiid es el que, a pesar de la tarde lluviosa y celebrarse un interesante partido 
de fútbol, la Plaza registró una buena entrada. 

El cartel era interesante. Por unaí parte, la repetición de Pedrés y Jiménez, 
triunfadores en las novilladas falleras, y por otra, la presentación del venezolano 
César Girón, que llegaba a Valencia avalado con recientes triunfos ert Barcelona. 

A la hora anunciada para el comienzo de la novillada llovía; pero como el pu
blico tenia ganáis de toros y seguía entrando en la Plaza, la Empresa, de acuerd> 
roo la autoridad y tos toreros, decidió dar la- novillada. 

El publico, deseoso de ver torear a César Girón, se quedó con las ganas, pues 
l'.i'as un aguacero torrencial, que dejó en pésimo estado el ruedo, hubo de ser sus
pendida la novillada, luego de muerto el segundo astado. • 

Pedrés, en el único novillo que mató, no estuvo a la altura de otrais ocasiones. 
El bicho tenia genio y no pudo llegar la faena de lucimiento. 

A Fernando Jiménez le tocó un bicho que salta suelto. Lo toreó con muohtf arte 
con el capote y dió algunos muletazos que se aplaudieron y obligaron a la mú
sica a sonar en su honor. Al final fué aplaudido. 

César Girón, en las dos intervenciones que. tuvo con el capote, causó buena 
impresión, demostrandd ser un torero de clase. 

El próximo domingo se repetirá el cartel. 
J. L L . 

Fernando Jiménez en 
•« faena de muleta 

^ Pregonero anuncia 
Pw el altavoz al pú- S 
ftüco que la presiden- l 
*** na decidido sus 

Hnder la corrida 

Cogida de Orive y orejas para 
Joselilo Torres y AntoAete 

En Bilbao resultan cogi
dos los tres espadas: Ori 
ve, tAntoAete» y el ve
nezolano Joselilo Torres 

El baraealdés Orive 
en una media veró

nica 

El triunfador de la 
tarde fué el madrileño 
«Antoñete». Un de-
rechazo A t l torero 

madrileño 

LA nueva Empresa 
de la Plaza de to
ros de Vista AIL 

gre, integrada por co
nocidos aficionados del 
Club Cocherito,' inició 
la temporada con una 
novillada con picado
res, y hubo media entrada, debido en parte a la larde, muy fría. Se lidiaron 
seis novillos de doña Etiriqueta de la Cova, de Sevilla, que hicieron una buena 
pelea en general. A tres de ellos se les aplaudió en el arrastre. Hubo uno, el 
tercero, que salió huido, de ios caballos, y fué condenado a banderillas negras. 

joselilo Torres,, que debutaba, gustó, de manera especial en su segundo, 
en el que toreó muy bien, y realizó una gran faena, con alardes de valor, a l6s 
acordes de la música. Mató de un estoconazo y cortó las dos orejas. 

"Antoñete" adeanzó éxito en los dos novillos, realizando faenas a base de 
derechazos de mucho temple y buen arte, por lo que oyó la música. Con el es
toque estuvo certero y bien. Cortó una creja en su primero y dos en el otro. 
Fué cogido, y en la enfermería se le apreciaron varetazos y contusiones leves. 

Enrique Orive, voluntarioso, pero sin suerte, pues le correspondió el manso y 
fué cogido al muletear. Siguió en la pelea, y la pasaportó de una ladeada y 
media en lo alto. (Palmas.) Pasó a la enfermería, donde se le curaron lesiones 
de pronóstico aeservado, y no volvió a salir. Por dicho motivo despachó al sexto 
novillo Torres con brevedad, y luego fué asistido en la enfermería de un paleta
zo en los dientes. 

La corrida, con todas, sus incidencias, resultó entretenida. Los novillos, en ca
nal, pesaron: 234, 267, 253, 230, 259 y 261 kilos; promedio, 256, y con la 
edad, de cuatro a cinco años, 

LUIS URUAUELA 

Cogida de! ve
nezolano 

lito Torrea 
(Fotos Elorza) 
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De la antigua torería cordobesa 

Con un anecdo 
tario de "Juan de 
los Callos" inicié 
en EL RUEDO esta 
serie de curiosos 
sucedidos, frases 
llenas de ingenio 
y filosofía, n o 
exentas de gracia, 
de que hicieran 
derroche, con es
pontaneidad, ma
tadores y subal-
t e r nos cordobe
ses. Hoy prosigo 
la tarea, brindan

do al lector otro puñado de anécdotas que tienen 
el valor de la autenticidad contrastada y de ha
ber sido muchas de ellas recogidas de "fuente d i 
recta", por lo que también gozan del privilegio 
de ser inéditas en su mayor parte a la hora en 
que yo las traigo a la letra de molde. Comence
mos la tarea. 

jNO CONOZCO NI A Mi MADRE! 

• Joaquín Rubio, "Formalito", era un piquero de 
Córdoba que figuró de tanda en no pocas corridas, 
y muchas más veces en calidad de reserva, pues 
el hombre no era ninguna lumbrera en el arte de 
Badila, ni mucho menos. Entre otras cosas > y 
perdónesenos fa manera de señalar— porqué el 
señor Joaquin derrochaba en los ruedos una can
tidad de "jindama" qué le rebosaba por los cua-̂  
tro costados. , 

Cierto día de corrida estaba el bueno de ?Tor-
iTialilo" en el patio de cuadrillas, a lomos del "ro
cinante" de turno, en espera de hacer el paseillo, 
cuando se le acercó don José Salmoral, muy ami-

A N E C D O T A S , J 

Rafael Guerra, «Guerrita» 

go suyo, y estrechándole la mano, le dijo: 
—¡Suerte, Joaquín! 
—¡Gracias, don Antonio!—contesta automática

mente Rubio. 
—¡No soy Antonio: soy José!—objetó el aludido. 
Y Joaquin "reparó"-de este modo su equivoca

ción: 
—¡Dispense, don José: pero es que en estos mo

mentos no conozco ni a m i madre! 

¡NI A "RAFAEL1TO" CONOZCO! 

En contraposición con la anterior anécdota, -pie 
refleja la "amnesia" provocada por el miedo, está 

esta otfa, resultante de lodo lo contrario: del pun
donor profesional. Claro que en este segundo caso 
el protagonista era nada menos que Rafael Guerra 
Bejarano, "Guerrita". Y da idea de la lucha abier
ta y noble que, en el ruedo, declaraba a todos sus 
compañeros. Al propio Rafael se lo oímos una no-
che referip en el Club a unos amigos. 

— ¡En la puerta de arrastre no conocía yo ni a 
"Rafaelito"! 

"Rafaelito" era su único hijo varón. ¡Aquel amor 
propio profesional de !Xuerrita" llegaba a eso y a 
mucha más! 

¡LA BUENA LA TOREAS TU! 

Otro rasgo de amor propio, digno también del 
protagonista de esta anécdota. Era en "Rabána
les". Rafael Molina, "Lagartijo", ya retirado, asis
tía a una lienta de vacas que dirigía "Guerrita", 
entonces en el apogeo de su fama. Salió una vaca 
brava, suave, dócil, excelente. Rafael Guerra, di
rigiéndose al "Califa 1", le dijo: 

—Rafael, ¿quiere usted torear esta becerra, que 
es "mú güeña"? 

Y Rafael Molina Contestó tajante: 
—No: esa toréala tú. A mi fne avisas cuando sal

ga una mala. 
"Lagartijo" conservaba su amor propio hasta 

después de i rse de los ruedos. 
* * * 

Tres anécdotas, tres. Cantera inagotable de 
ellas fué la antigua loreria cordobesa. Punto por 
hoy. Wás adelante continuaremos el relato, ^ues 
merece la pena registrarlas. Con permiso de nues
tro director... 

JOSE LUIS DE CORDOBA 

UNA NUEVA GANADERIA DE RESES DRAVAS 
Don Joaquín y Don Juan de Dios Pareja Obregón 

de t* 
r8Ses ios 

Los ganaderos don «loaquín y don Juan 
Pareja Obregón 

0« 

Coi « m p o B t f t de vacas da la ganadería da doña Concepción Concha Y Siena, don Joaquín Y don Jnan da Utos Fareja 
Obregén, jóvenes aristócratas sevillanos, han tonudo ana ganadería que pronto debutará en las platas aspaiola* 



SI nada tota racial para los españole» c:mo los 
toros, llamados pjr aatonosnasla Fiesta nacio-
nod, posiblemente ningim motivo tan extraordi-

aario para los extranjeros cerno el espectáculo de 
las corrida». 
. De los, muchos viajeros que por España pasan 
Y sobre ella dejaú. sus libros, esa larga lista que 
Ueqa, desde el crlemá^ Jerónimo ííünser. en la épo
ca de los Reyes Católicos, al americano Heming-
Way. en la actualidad, sin olvidar a la D'Atünqy, 
o Saint Simón, en las épocas de los Austrias y 
Barbones, pasando por el Romanticismo £pn Meri-
Boée, Byxon, Dumas, Dembowski, Oían can o Davil-
Uw; aparte de poder escribirse toda la historia de 
lote toros vista por los de fuera, pocos fueron los 
^ue dejaron en su pluma la descripción de la co
rrida con sus comentarios y opiniones. Todos, cier
tamente, con bástanle precisión: muchos con su his 
toria y hasta con arte: muy pocos puntualizande 
sus lances y ciencia; algunos fijándose en los por
menores atractivo» y brillantes, y los menos, dando 
«na profunda visión que llega casi hasta un as
pecto filosófico. Pero en totaL y esto, aun para loe 
extranjeros, es clásico, coa las opinio
nes divididas y opuestas. Unos a fa-
VOr Y otros en contra; para unos, me-
redendo la alabanza y el elogio: para 
otros la detracción y el insulto. En 
'ytt^ttd es que contados son los que 
uegan a compenetrarse con tan fulgu-
Wate espectáculo. 

Exacfameaate acarre con el panorama 
Itturi&o lo mfcnao que con el nacional, 
"e Vossler a Calmo; de Tayler a Ir-
ZT*r- de Walhs a Sand. todos ven. 

que a España, un csppUo y düa-

La animación de la corrida, con su alegría y 
color, rodeada con los pintorescos trajes del 
ochocientos, es ya de por sí un espectáculo 
que atrae a los extranjeros a los toros. Doré, 
el magnifico grabador Gustavo Doré, la ex
presó maraví^/isamente en esta estampa, que 

u .16 «¡4 la Plaza!» 

~ r -rtr- ^ ..--^,--.r-
«Las varías suertes de torear» fueron unas 
populares aleluyas que circularon por Madrid 

i en el año 1801. De ellas hicieron acopio cuan
tos extranjeros llegaron a España en aquellos . 
tiempos, ansiosos de admirar su Fiesta nacio
nal, y por ellas dieron sus visiones y conceptos 
de las corridas, a veces no tan desacertadas 

como se cree en la opinión general 
. • 

TOROS DESDE LA FR0i\THU 
Comentarios y opiniones.-De /Vliinzer a 
Byron, pasando por /Jumas.- Ciencia, 
arte y filosofía taurinas, vistas por los 

extranjeros. - -Elogios y detracciones 

todo espíritu nacional único que se debate del castellano al 
indio, como de los toros a la mística, que quiereSi fijar y 
prender en sus escritos, y en realidad no aciertan. España, 
múltiple y variada, única y diversa, consecuente y paradó
jica, se les escapa, y coa ser algunos de ellos maestros u&i-
versedes de la literatura -y otros poseer magníficos ingenios, 
con lo que han dicho todos y cada uno no se puede formar 
un libro en que no sólo quede definida España, sjpo tampoco 
el alma española. 

Reflejo de ella, de su Historia, de sus cositumbres, de su 
genuino valor, de ese tempsramento excepcional que cimenta 
su ambiente y color, son las corridas, a las que les ocurre lo 
mismo tratadas por esas admirables plumas. Pero sí §1 pro
ceso y la visión se realiza y culmina, como eú. los viajes a 
España, tanto en un caso como en otro siempre es intere
sante leerlos, porque si nos dan la imagen unas veces precisa 
y otros deformada, al tenerlos presentes servirán de ayuda 
para descubrir defectos y estimar calidades. Aún más: como 
las corridas, en el fondo, son muestras, úo ya del espíritu o 
del temperamento, sino de una característica específicamente 
arcana, como es la pasión, se comprende que en unas ocasio
nes con ella arrastremos a estes in^-nios y en otras tengamos 
su feroz reprobación. Mas con ellcs, y leyéndolos fríamente, 
siempre podremos saber dónde vea la mayor grandeza, dónde 
aprecian el más grande barfaaxistno. dónde radica su espec-
tacularidad, qué lance el más estimado y, MI fin, «1 concepto, 
que si las más de l-» veces es inferior al español, porque 
en la sangre se lleva, en otras hasta nos descubre perspec
tivas de filosofía histórica. 

L a condesa D'Aulnoy nos dice: «Este relato aumentó la re
pugnancia que me producían las fiestas de teres, y así se lo 
dije a don Femando, sin dejar de agradecer sus deseos de 
agradarme y divertirme.» Pero a continuación, y auñ en con
tra de su aversión, dirá: «Varios Papas han querido abolir 
esos espectáculos bárbaros, pero los españoles influyeron en 
la Corte de Rema para que ee consideran: así han logrado 
la tolerancia que mersca una diversión tan en armonía con 
su carácter.» Y justo es añadir que aun repudiando la Fiesta, 
no por ello olvida su carácter españolislmo. 

«Un gañán me dijo que había toros en Córdoba. Me em
pieza a hervir la sangre v, como un loco, salgo dít-jparado y 
me voy a la Plaza. Alguien me enseña a Lucas, y en una 
primera fila de barrera reconozco a Carmen. Bastóme verla 
un minuto para confirmar mi sospecha. Lucas, en el primer 
toro, hizo filigranas, como yo tenía previsto. Al sacar la puya, 
quitó al toro la divtea y se la tiró ^ Carmen, que en el acto 
se la prendió en el moño. Pero el toro se. encargó de vengar

me...» Pertenece este párrafo a Próspero Merimée 
y a su obra más importante, «Carmen», v en ella, 
ppr encuna de su acertada y precisa descripción, 
ei-tá el unir muchas pasiones españolas: celos, 
amor, venganza a la sangre, que no a la fiesta 
torera. 

«Se ha dicho y repetido en todas partes que en 
España se perdía la afición a los toros y que la 
civilización acabaría por desterrarla; si la civiliza
ción llega a hacer esto, peor pena ella, pues xna 
corrida de toro» es uno de los espectáculos más 
bellos que un hombre pueda imaginar.» El comen
tario es de Teófilo Gautier, y es profecía, aue es-á 
en el tiempo y en la civilización. De aauel antiguo 
toreo que él vió llegamos al «del teléfono» v al 
diestro que es un millonario y viaja en avión y s* 
dosifica de penicilina. 

El enigma del carácter, las arrebatos pasionales 
y un espectáculo ganando a todos los tiempos, £on 
sólo entrever a algunos extranjeros que hablaron 
de los toros, saltan a la,arena... Veamos est?s 
toros desde la frontera, porque su descripción v 
concepta permitirán sacar muchas, notables v cu
riosas' consecuencias. 

MAGIA SERRANO 

1 



• 
LA CORRIDA DE TOROS DEL DOMINO DIA 30 EN RARCELONA 

MANOLO GONZALEZ, M A R T O R E L L Y «LITRI» 
dieron una buena tarde de toros 

Se lidió ganado de don Bardal y don Jesús Sánchez Cobaleda. Manolo 
González cortó las dos orejas del cuarto; Martorell, otras dos, y <Lítrii/ 

una en cada uno de los que le correspondieron 

Manolo González iniciando su faena 
la tarde 

al primer toro c't 

T A R D E DE O V A C f O N B S 

MANOLO González, Ma.\orell y . ' U t r i " formaron la terna de 
matadores de esta corrida. Los toros eran de don Bardal 
y don Jesús SáncinearCobaleda,. y como resultaron muy 

buenos y los referidos jefes de cuadrilla salieron con muchas 
sanas de complacer al público, que llenó por completo la 
Plaza Monumental, bien advertirá el lector que presenciamos 
una fiesta de las que dejan grato recuerdo. De los toros, 
merece ser citado ^por su bravura, por su gran casta, el 
quinto de la tarde, llamado "Rosito", negro bragado, núme
ro 284, un toro que sOlo tuvo el defecto de vencerse peli
grosamente por el lado derecho, y le pegaron tanto, le cas-
t í só de tal manera el buen picador Muñiz, que aun asi y 
todo liegá al final con más fuerza de la qué conviene al 
diestro que ha de practicar .el toreo moderno. A Martorell 
la 'correspondió y expuso mucho con él, porque lo toreól con 
gian valentía y lo mató con denuedo; pero xOmo su faena 

«Lifri», toreando de capa al sexto 

Un natural de Manolo González al cuarto 7 del que le 
dieron las dos orejas 

conce- ü n gran ayudado por alto de Martoi 

Película 

Martorell entendiéndoselas eon el bravo «Rosito» 

no fué espectacular, le aplaudieron menos de lo que merecía. 
Manolo González, que estuvo muy bien en el primero, obtuvo un 

triunfe de clamor en el cuarto por una faena» en la que no sólo lució 
su arte fino y saleroso, sino una valentía auténtica, que contribuyó 
poderosamente a que su triunfo cobrara mayor relieve. Logró la estocada» 
le- concedieron las dos orejas y hubo de dar dos vueltos al ruedo. Con el 
capote se adornó muchásimo. 

Martorell, en su primero, refrendó el triunfo que alcanzara el domin
go anterior; su faena, magnífica, tuvo el privilegio de entusiasmar con 
justo motivo a los espectadores por el arte, rebozado de emoción, que pre
sidió en toda ella. Y como tuvo por remate la estocada, se le concedieron 
también dos orejas y le hicieron dar dos vueltas al ruedo. 

También ' U t r i " cortó dos orejas, pero una de cada toro. Eni ambas 
faenas fué el 'torero que busca el público en cuantas corridas torea; en 
las dos entusiasmó a las masas con sus peculiares maneras, esas peculia
ridades que le han dado indiscutible personalidad, y además toreó de capa 
al sexto toro con un arte y una finura que no le habíamos visto hasta aho
ra. Al tercero de la tarde le dió una estocada bien dirigida, atacando bra
vamente, y al descabellar no acertó hasta la tercera. Y al sexto le dió pa
saporte con un pinchazo y una buena. 

El tercio de quites en este sexto toro fué brillante de veras, y| por so
licitar " L i t r i " el cambio de tercio sin haber v 
entrado en turno Martorell, hubo recias pro
testas de unos y fuertes aplausos de otros. 
Nos limitamos a registrar el hecho, y si se 
traía de "pláticas de ramiliV*, allá películas. 

«Litrí» en uno de sus alardes es
pectaculares 

7 
Secuencias, del «Utri» (Fotos Valls) 
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Fernando Jiménez, César Gi
rón y Braulio Lausin 

Turistas en el ten
dido 

i 
EL D/4 2fi DE M M O SE V.ELEim E.\ MñCELOm 

Ü M mVlLLADH PAM WH njfilSTilS 

r 

Las reses tueron leí marqués fie iomecq, y sus maiafiores, 
Braulia Lausin, Feraanfio Jiménez y el venezolana César 
Glrfin, pe, coma en tarfies anteriores, salid a Hombros 

Cogida de Braulio Lausin 

m 

Un buen pase con la derecha de Braulio Lausin 

Ha l l e g a d o un b a r c o 
l l e n o d e . . . B ARCO cargado de turistas 

y novillada al canto. En 
esta ocasión se trataba 

del "independence", y el es-
cenario fué la Plaza de las Arenas, donde Braufiío Lausin, Fernando Ji
ménez y e(l venezolano César Girón dieron cuenta de seis novillos del 
marqués de Domecq, unos bichos con mucho nervio. ¿Necesitaremos de
cir que abundaron los achuchones, revolcones, cogidas y volteretas? 

A Braolio Lausin le tocaron las palmas en su primero por su valen
tía, que era lo único que podría ponerse a contribución. Y en su se
gundo, superior: pero no pudo matarlo, porque cuando quiso entrar una 
vez en tablas, después de unos pases naturales parando y corriendo la 
mano, que le valieron música, fué arrollado, sufrió varias contusiones 
y una herida en la boca, y el bicho fué rematado por Fernando Jiménez. 

Este diestro sevillano dió con un ganado lo más opuesto a su estilo 
de torear y salió de la Plaza sin otra satisfacción que la de haber cum
plido su deber y haber sumado una novillada más para los efectos de 
la estadística. 

Y en cuanto afl vtenezoüano Girón, diremos que banderilleó lucida
mente a sus dos enemigos, y si en la faena de su primero quedó airo
samente, en la otra, como el bicho era más potable que Jos otros y & 
echó mucho vaílqr^ obtuvo \m triunfo más . Fué faSeado con entusiasmo, 
mató con una estocada de efecto fullminante y, como consecuencia, le 
dieron La oreja y le pasearon a hombros. Y van tres wéces. 

DON VENTURA 

Fernando Jiménez «nnril 
adorno con la capa 

César Girón viendo morir al 
novillo (Fotoi ValU) 



^ ANECDOTAS DE VIAJES Y CAPEAS 

Nos las cuenta graciosamente el notabilísimo 
peún y banderillepo M A R I A N O C A R R A T O 

E N Zaragoza vive, alternando el ejercicio de los to
ros con el de los negocios, Mariano Carrato, t i 
notabilísimo peón y banderillero. 

Siendo muy joven'perdió a su padre, y pronto se vió 
erigido en el jefe de su casa. Con la seriedad máxima 
que podía atesorar a esa edad se lanzó a su misión, 
no escatimando esfuerzo ni sacrificio. Había que sacar 
adelante a los miembros de su primera casa, la de sus 
padres, y trabajando en su primitivo oficio y ponien
do banderillas/ fué llevando a casa, primero, billetiíos 
diiquitos, y luego, más grandes^ para que se comiera 
y hubiera alegría en aquel hogar.« 

Luego casó, y Dios le dió la bendición de una fa
milia numerosa, y Mariano Carrato siguió en la bre
cha. Subia en su carrera de tocíro y figuraba en las 
cuadrillas de primera, al lado de los diestros de más 
•renombre. La responsabilidad, por tanto, era mayor, y 
habia que salvarla, llegando con más guapeza la tara 
de los toros y bregando con más celo y valentía. Em
parejado fué con lo más lúcido de los rehileteros tíe 
Despcñaperros para abajo, y no le ganaron la partida. 

Y hoy Carrato, en el otoño de su vida, un otoño que 
da excelentes frutos, recuerda su vida con el orgullo del 
que cumplió con su deber y- está dispuesto a seguir 
cumpliéndolo. 

Mariano Carrato, en su trato particular, tiene cuali
dades esencialísimas para que todas. las puertas se le 
abran. Es atentó, conversador animado, inteligente y 
gracioso para contar una anécdota pintoresca. 

Y por esta ultima faceta lo vamos a utilizar unos 
breves instantes. IVlajriano Carrato, torero veterano, 
tuvo que hacer el aprendizaje en aquella escuela tíe 
cgpeas, tan dura y tan arriesgada, de la que no se 
libraron grandes figuras de lidiadores. Ahora, los to
reros favoritos del público son nada más espuma de 
tentadero. c 

Üe las capeas, pues, hablaremos a través de la cá
ntara cinematográfica de Carrato, pero i más adelante. 
Ahora es muy justo que presentemos al operador, que 
al mismo tiempo va a ser nuestro locutor. 

Mariano Carrato nació en Zaragoza el 4 de agosto 
de 1892, y su primer oficio fué el de esterero, alfom
brista y colchonero. Prefirió seguir oficio a continuar 
estudiando. Los Escolapios le daban carrera de sacer
dote. En la iglesia de estos reverendos Padres fué 
monaguillo tres años. Comenzó a trabajar en el oficio 
el año 1901 y lo siguió hasta el 19, en cuyo año to
reó en 66 corridas de toros, ¿obradas a billete de 100 

' pesetas por función. Se ve que Carrato fué prudente, y 
no abandonó las esteras y las alfombras hasta que las 
banderillas le trajerpn el pan a casa. 

¡¡artano Carrato da su paselio burgués de me-
IOdfa Por las principales calles de Zaragoza 

(Potos Marfn Chivito) 

Así, castizamente vestido 
de corto, se presentó Ma
riano Carrato en Lima 
cuando llegó allí para t o 
rear en el Perú a las ó r 

denes de "Chicuelo" 

Carrato, en el cuarto del 
hotel, durante su primer 
viaje a Méjico, escribe a 
su familia, cuyos retra
tos tiene al alcance de 

sus ojos 

En el año 9 comenzó de lleno su aprendizaje tauri
no en las capeas de Aragón, Navarra, Rioja, Madrid, 
Salamanca y Andalucía. 

- Entre sus compañeros de aquellas andanzas, ¿cuá
les recuerda que destacaron?—!e preguntamos. * 

—Florentino Ballesteros y Herrenn. 
—¿Su primera tendencia fué a clavar banderillas o 

a dar ia estocada? 
— M i afición mayor era a banderillear, aunque al

gunas veces surgía la ocasión de matar vacas o toros 
en cualquier Plaza. En Ambel maté mi primer novillo. , 
En la fragua del herrero del pueblo me confeccioné 
las banderillas, y para matar la res, el ak*lde me ce-
tí;ó un sable curvo, de guardia municipal, que parecía 
una guadaña. Tuve que sacarle filo por los dos lados, 
"pasando la pena negra"^ 

—¿Y qué falvsalió la estocada con tal artefacto? 
—•¡Ah! Colosal. El bicho cayó a la primera; pero 

calado por el pico de la paletilla. ¡Menudo sablazo! 
—Si lo llegan a ver Mazzantiní o "Frascuelo", ¿qué 

hubieran dicho? 
—Lo más probzble tomarlo a risa. La cosa no era 

para menos. Por matar el novillo y 'dir igir dos días ia 
rspea me dieron sesenta pesetas, ¡para mi solo? El 
r.ño 17, después de mis primeras actuaciones por la 
región, me trasladé a Madrid, y allí empecé a torear 
corridas de toros. El 20 fui con "Fortuna", y con Bel-
monte, sustituyendo a "Morenito de Valencia". Toreé 
con el trianero veinte funciones, llevando de compañe
ros a "Magritas" y a "Maefa". En la temporada del 21 
al 22 hice ntií primer viaje a Lima con "Chicuelo". Del 
aña 20 ai 23 hice mis pruebas para matador en cuatro 
novilladas, sufriendo en la cuarta y última una 'lesión 
en la columna vertebral, que me tuvo retirado de .los 
toros hasta finql de temporada. En el año 24 vuelvo 
a los toros, después de renunciar definitivamente, al 
estoque, y encasillándome para siempre como banderi
llero. Dei 24 al 27 voy con Nicanor Vitialta, y le acom
paño a Lima y a Méjico. Más tarde vuelvo a Méjico 
con "Curro Puya", y a Lima, con "Saleri I I " , Pepe, 

."el A'^abeño", y don Antonio Cañero. El 32, con Pepe 
Bienvenida. El 33, con Gallardo, con el que hago tem
porada en Venezuela. El 34, con Florentino, hijo. Con 
Manolo Bienvenida, el 35, y el 36, con Noain. Viene 
la' guerra, y a la liberación de Madrid toreo con Cu
rro Caro, Juan Mari Pérez Tabernero, y otros. Acom
paño a Luis Miguel Dominguin en su primer año de* 
matador de toros. Luego voy con "Choni", Pepe Luis 
Vázquez, y toreo algunas funciones con "Manolete", re
cién doctóra lo . El 47, con Ortega. Al final de este año 
soy operado por padecer úlcera del- duodeno, y por 
esta causa pierdo viaje- a América. Sigue una convale
cencia larga, y toreo suelto todo este tiempo, hasta la 
hora presente. 

—•Muy bien, Carrato. Es toda una brillante hoja de 
servicios. Van^ps a ver qué me dice usted de un tema 
que está de actualidad. ¿Qué vamos a^fracer con las 
banderillas? ¿Dejarlas como están o hacer las reformas 
que se proponen? 

—Dejarlas como están. Respetar la tradición. 
—¿Y de las «Mudas"? y 
<—Lo de las 'Mudas", o de luto, ha sido una verda

dera equivocación. Por muchas razones, que no hay ne
cesidad de enumerar ahora y que son del domTnlo de 
todo buen aficionado,' habrá que volver a las banderi
llas de fuego. 

i—Y íhora, vengbn unas anécdotas de su vida de 
aficionado de capeas. 

—Una vida con momentos muy alegres, pero que 
tema otros muy duros y desagradables, que única
mente los podíamos soportar los aprendices tíe torero 
por nuestra juventud y por nuestra afición ciega. 

—Venga una hazaña de algún compañero suyo. 
—La primera que se me ocurre es la de un mucha

cho riojano, muy despierto, que se ofreció a cocinar 
nuestro humilde puchero. Como riojano, le gustaba £1 
picante, y después de quedarnos algunos días ^ in co
mer nos dimos cuenta de que tenia^un magnifico truco 
para cuando h^bía escasez de comida: echaba abun
dancia de guindilla en el puchero y ninguno podíamos 
catar el guiso.. Sólo él, que parecía tener el paladar 
de latón. En nuestro grupo de "excursionistas" figuró 
otro*elemento cuya especialidad era abastecernos de 
patatas en el mismo campo en qt e se producían, sin 
dejar rastro alguno de la fechoría. Desenterraba cui
dadosamente los tubérculos y volvía a colocar la planta 
conforme estaba, y pasaba por allí a los cinco minu
tos el dueño del patatar y no se enteraba dei rastro. 
Ese muchacho, de genio muy alegre, sabia cantar y 
bailar con bastante soltura. Cuando las cosas nos iban 
bien, nos daba algún concierto. Un año, para la feria 
del Pilar, vino con una "murga gaditana" que se ex
hibía en un barracón. Los componentes de ta murga 
eran, en su casi totalidad, aspirantes a "coletas". 

—Y vamos con un sucedido que tuvo su chascarrillo. 
El año 10, terminada la capea de Grisen, nos dispu
simos varios aficionados, que llevábamos nuestro kilo
métrico en regla, a tomar un mercancías. Con nosotros 
iba "el Vázquez de Badajoz". Conseguimos colarnos en 
un vagón, y por ser el atardecer, la poca luz no con
sintió que viéramos bien lo que el vagón transportaba. 
Por fin, vislumbramos con gran alegría que habia una 
jaula de patos. Uno. de los bichos, con voz que parecía 
de persona, empezó a graznar: "Cua..., cua... cua~." 
Y "Vázquez de Badajoz", confundido, pensó que yo e*-
uba metiendo mano en ¡a jaula con propósito de ca
zar un pato y que preguntaba: "¿Cuál, cuál, cuál?" 
Asi es que replicó indignado: " i Mar di ta sea tu estampe! 
¡Qjé cua, púa, ni qué narices! ¡Coge cualquiera!" 

—No estuvo mal la coladura del extremeño. 
Y para final, una de las hazañas más famosas de 

Francisco Algar, torero aragonés, que, una vez reti
rado de los toros, se dedicó a organizar festejos tau
rinos por pueblos y villas. Disponía para realizarlos de 
una placita de madera. En un pueblo le exigieron no-, 
villo sobrero, y é l , que tenia por costumbre no pre
ocuparse jamás de este detalle, ideó esta treta para 
salir del apuro. En un cajón hizo que se metiera un 
compañero, suyo de fatigas y aventuras, con la única 
misión de ir dando fuertes patadas, equivalentes a co
ces, en las paredes de la caja. Algar, ante aquellos es
tropicios, les comunicaba a los del pueblo su impre
sión de que el sobrero era de una bravura extraordi
naria, que se «preciarla en el ruedo si su intervención 
era necesaria. Pero terminó la función sin necesidad de 
que el sobrero actuara, y entonces, hecha la liquida
ción, el famoso empresario abrió el cajón, descubrien
do el pastel, con gran regocijo incluso de las autori
dades del pueblo. 

— i Vaya con Algar! Srbia que habia hecho cosas sa
ladas; pero como ésta, ninguna^. Y para más adelan
te, ¿qué proyectos lleva usted? 

—'Ninguno. Continuar mi vida activa de toreo y tra
bajo. Mientras me sienta fuerte seguiré toreando. El 
dia más triste para mi será aquel en que me' despida 
del público. 

—Y para esa fecha la afición aragonesa tendré que 
prepararle un homenaje. Se lo tiene usted bien ganado. 

CAYETANO 
(Foto y reproducciones, Marín Chivfte.) 



A R T E Y 
A R T I S T A S 

F L A M E N C O S 

TENIA yo noticia, hace algunos años, de 2a 
existencia del libro de Femando el de Tría-
na titulado —¡buen titulo, sin duda!— "Arte 

y artistas flamencos", y la verdad es que siempre 
que anduve curioseando por íiendas y mercados 
de Hbros viejos renacía en mi la esperanza, que 
nunca perdí del todo, de llegar a ver en mis ma
nos tan codiciado volumen. Y ya está en mi po
der, gracias a la gentileza de un editor que nun
ca hará dineros lanzando libros, porque antes que 
editor es poeta, y dos volúmenes que reparte por 
l ibrerías y otros lugares de comercio son siem
pre pura filigrana de contenido y continente. Ya 
se sabe adonde irá a parar este editor desinte
resado y exigente si la fortuna que haya en otros 
menesteres no lo remedia. Pero como el achaque 
de mi amigo no tiene cura y el mad que es gra
ve para su bolsillo es, en cambio, grandísimo bien 
para ¿as obras que edita, pues que aparecen en 
los escaparates vistiendo siempre galas poco co
munes, felicitémonos de tener un tal amigo y 
de que nos recuerde de cuando en vez. Gracias 
a é l , que tuvo el acierto y etl valor de costear 
la segunda edición, soy afortunado poseedor de 
un ejemplar del libro ''Arte y artistas flamencos", 
de Fernando el de Triana. 

Quién es el autor nos lo dice bien en el prólo
go Tomás Bofrás, que escribió lo que sigue: 

"Fernando el de Triana es un viejo caballero 
y ha sido "canfaor". Entonces llevaba su refinu
ra y sus modales como prendas de señorío eñtr * 
los calés, y ahora lleva el decir flamenco como 
añeja ejecutoria entre .los payos. Aleación y su
ma de dos metales que se dan mucho en España: 
plata de hidalgo con oro de artista popular. Va 
canoso, rojo de sol de campo, andando con gar
bo— ' Bailar, muchos de todo el mundo bailan 
bien; pero los que mejor andan sOn los españo
les", me di^o un día 't-a Argentina"—: va Fernan
do el de Trlaná andando como se anda aquí, con 
indicios de pasos de baile, por esta vida del as
falto y los rascacielos, efl "metro" y el cine, co-
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F E R N A N D O EL DE T R I A N A 

A R T E Y A R T I S T A S 

F L A M E N C O S 

mo sombra que resbala por lo que es, melanco
lizando lo que fué. A veces se aparece en uno 
de esos "monumentales" coliseos de cemento ar
mado para procurar digerir eso que lo llaman 
' l a ópera flamenca", y al oír a los pettuflantillos 
de Ja milonga, la colombiana y vengan fandan-
guillos de gramófono, insultos a la poesía en for
ma de copie jas pedestres y carencia absoluta de 
tradición, de arte sinoero y de sabor, Fernando 
el de Triana se sale del -Imonumeitíal" y del 
"mengue" de ia ópera, escupe un poco bajo las 
luces de neón y se vueWe al pueblecito de Ca
mas, junto a Sevilla, donde tiene un colmao pe
quen ito como un cañero, con algo de guitarra, 
unos gitanos que pasan y otros viejos que se jun
tan en rueda y se beben a sorbitos sus recuer
dos." 

Ese es el hombre que, usando por . pupitre una 
guitarra tendida sobre sus rodillas, escribió el 
libro del que Clan ha lanzado la segunda edi
ción. Ese hombre, Fernando Rodríguez, dice en 
él prologuillo de su obra que escribe el l?bro 
"en que me atrevo a intentar algunos datos his
tóricos referentes al cante andaluz, nunca bus
cando su fundación o procedencia, pues ya se 
ha llevado y traído bastante este asunto, y ape
nas hay dos historiadores que estén de acuer
do". Con lo cual, y habida cuenta de la modes
tia exagerada —no siempre sincera— de que los 
autores hacen gala al dar noticia de sus propó
sitos, aueda clara la intención que guió a Fer 
nando Rodríguez, el de Triana. Escribió su l i 
bro, enseñó a unos amigos el trabajo y empe
zaron entonces los apuros. Hubo que anunciar 
un festival en el teatro Españoa para arbitrar 
recursos con los que sufragar los gastos que oca

sionara Ta edición. Y fué menester, para impri
mir el l ibro, que por el tablado del teatro Es
pañol desfilaran nada menos que Manuel Macha
do, Pedro de Répide, Antonio Quintero, López 
Alarcón y otras muchas figuras de las letras, y 
que actuase Juego un cuadro de baile flamenco 
con el maestro "Frasquillo", "La Quica", "El Es-
tampio", Antonia Mercé y otras glorias del can
te. Ahora ha bastado la decisión de un editor 
para que el libro de Fernando Rodríguez fuera 
impreso por segunda vez. 

Empieza el trabajo con la biografía de Anto
nio Chacón; sigue con las de "Fosforito*, w 
Canario", "Jvan Breva'*, Vallejo, Silverio, Manue» 
Cagancho, "Juan Peflao", '1.a Bocanegra". Dolo
res "ta Parrala", Manuel Torres, Concha ^a t> 
cribana". l-a Mejorana ', ^ a Malena". "La ^ 
quinera", Antonia "la Camba", ' " L ^ ^ í P ^ j L 
Macarrona* , "Frasquillo", Enriqueta "la de Maw 
ca", "La Chata de Madrid", "La Quica . La ^ 
misona", Ramón Montoya, "Habichuela , 
"Ja Honrá", "Efl loco Mateo", "Niño Sableas, * 
sefita "la Pitraca", "La Taoguera" , P * ^ 1 * 
vón. 
"Estamplo", Gabriela Ortega -madre de 
"el Gallo" y de Joselito-, / *Xx*y2xf!?á¡> los 
nómenos del cante. Se dice algo también ^ laS 
caíés de cante y de la guitarra, y IM> ̂ SSdioc, 
anécdotas curiosas y alecc ion adoras . L i ap ^ 
de Máximo Díaz de Quijano, completa i o n 
por Fernando él de Triana, y < I ^ * f i J l í f a r t í s -
fecto con las ciento noventa fotografías de -
tas flamencos que se incluyen. ^ u n d » 

Un libro excepcional que ha dado por ^ 
vez a la eslampa un editor extraordinario 

I 



TOROS EN COLOMBIA 

Corridas en Bogotá; 
Medellln y Manlzales 

(De nuestro corresponsal) 

C OMO últimos episodios de la j i ra arlistioa de 
los Dominguines. Antonio Velázquez y Anto
nio Ordóñez, se efectuaron tres corridas en 

cinco dias: sábado 15 de marzo, en Mecidlm: 
domingo 1¿> en Manlzales, y miércoles 19, di a 
de San José, en Bogotá, 

La corrida de MedeUín, en que actuaron los 
Oomingumes y Ordóñez, con seis toros de doña 
Clara Sierra, resudló regalar. El que mejor que
dó de los tres diestros fué Pepe Domingutn, 
quien cortó una oreja en es cuarto de la tarde. 
Las actuaciones de Luis Miguel y Antonio 0rd6-
ñez no pasaron de discretas, tanto toreando 
como matando. 

A Manizades envió la misma ganadera un en-
encierro chico; se calcula que, en promedio, los 
toros pesaron alrededor de 330 kilos en vivo. Es
to, naturafcnente, produjo la protesta de los afi
cionados y la intervención de las autoridades, 
quienes estuvieron a punto de suspender la co
rrida. Las cosas se arreglaron mediante el pago 
de una mu'ta de m i l pesos colombianos (20.000 
pesetas) por la falla de peso del ganado. Pero 
lo peor del caso fué que los torillos, además de 
chicos, fueron mansos y dificiiles; huían hasta de 
su sombra, tiraban patadas y saltaban al calle
jón, demostrando al mismo tiempo mucho ner
vio. Toda la tarde transcurrió entré broncas. Del 
lance sólo se libró, en parte, Luis Migué!, quien 
fué aplaudido por su faena del quinto loro. 

Pepe Dominguín, mandón 
y torero en este pase con la 
derecha, en el cuarto toro 
de la corrida lidiada el 19 
de marzo en Bogotá, en la 
que obtuvo un considerable 

éxito 

Luis Miguel, en la misma 
corrida, dió un curso de 
bien torear y de bien lidiar. 
Y la prueba está en este 
pase con la derecha, dando 
las tablas a su enemigo para 
provocar asi una mejor 

arrancada del bicho 

TMUÍSFO EN BOGOTA CON OCED JOROS 
«Como desquite, la corrida del 19, en Bogotá, 

fué un éxito arfollador que borró el maQ ambien
te que haDian dejado Jos sucesos de Medellln y 
Man i zades. El festejo fué de ocho loros para los 
Domingumes, Velázquez (quien habla hecho ex
presamente el viaie desde Méjico) y Antonio Or
dóñez. Dos dé l o s ocho ciara s i er ras fueron bra
vos y nobles, por lo cual se Ies d ió la vuelta ai 
ruedo en el arrastre. Esos dos maravillosos ejem
plares correspondieron a VeOázquez, quien supo 
aprovecharlos; ail primero le cortó las dos ore
jas, y al segundo las dos orejas, ed rabo y la 
pata. Ante oí éxito de Velázquez, y herido 'm su 
amor propio por los gritos de "¡Méjico! ¡Méji-

ooT, con que tos tendidos jaleaban al mejicano, 
con el doble án imo de modestar también a Luis 
Miguel, éste, lleno de coraje, estuvo portentoso 
en su segundo enemigo, el séptimo de la tarde. 
Ei toro no era bueno, acusaba mansedumbre y 
tendencia a huir; pero Luis Miguel consiguió 
hacerlo embestir a fuerza de arrimarse, logran
do ejecutar una gran faena de muleta: lo mató 
de una estocada a volapié clásico, y la presiden
cia le concedió, como a Velázquez, tías dos ore
jas, d rabo y la pata. Pepe Dominguín y Ordó
ñez, que completaban el cuarteto, también 
triunfaron e igualmente cortaron orejas. Al *inál, 
los cuatro matadores salieron a hombros de los 
entusiastas. 

Ro. ZETA 

HHBHKHiHÍHBHHIBaHI 

Fruto de la inteligente lidia fué el que Luis Mi
guel corté las dos orejas, di rabo y una pata do 
su enemigo. T aquí le vemos en el tercio, corres
pondiendo a las ovaciones del público bogotano 

1 ^ - ü 
Un escalofriante natural con la izquierda de Antonio 
Ordáñez al toro que cerré plaza, y al que el muchacho 
—poseedor de todos ios secretos del toreo ronde&o— 
le corté la oreja en la triunfal ocasién {Fotos Manuel H.) 



TERMfCA 
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— 
"IIV1NG ROOM" 

E l n u e v o n ú m e r o d e 

S U C E D I O . . . 
fia revista que el hombre debe regatar a la mujeñ 

s u p e r a a l anterior y trae, además, 
efe todo lo q u e e s p é r a s u lector 

habitual, 

L O S P E Q U E S 
{Suplemento no apto para mayores) 

ACABA DE PONERSE A LA VENTA 
EN TODA ESPAÑA 

LO REPITA USTEÍD. 

MODELO CONTw 
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La deslucida corr ida de Covadonga en M é j i c o 

Tarde aburrida en la que Sílrerío Pérez, 
Antonio Velázguez y Rafael Rodríguez despa
charon seis bichos estupendos de Zotoluca 

Silverio Pérez salió con pocas ganas al ruedo, y por ello estuvo mal . 
Tuvo exceso de precauciones y falta de voluntad. Aqui le vemos en el 
trasteo por bajo a su primero. Un pase qu^, naturalmente, no pasa rá 

a la historia 

Antonio Velázquez tampoco 
tuvo más fortuna y en la 
aburrida y desganada tarde, 
aunque in ten tó algunas co
sas, lo hizo sin el deseo de 
otras ocasiones. Por ello re
sulta desgarbado y soso este 
quite por lances que recuer

da a las í a o n e r a s 

Tampoco tiene mejor estilo 
este otro derechazo a su se
gundo enemigo. Y el públi
co, que aunque escaso-
tenía ganas de hacer ruido, 
most ró su disconformidad 
con el poco garbo con que 
Silverio despachó a sus dos 

buenos enemigos 

Y aquí io vemos en el ú l t imo , el de El que mejor estuvo, m á s cerca y 
las orejas y el rabo, en un trincherazo con más ganas fué Rafael Rodri-
m a n d ó n al que tal vez falta estilo, guez, al que siempre hay que agra-
pero no arrojo y ganas de hacer co- decer el buen deseo de tr iunfo que 

sas. Por eso ganó sus trofeos pone cuando viste de torero. He 
",' - aqui un ayudado, de cerca, valen-

i EL RUEDO) íón , en el toro de la oreja primera 

A 
E S T U D I E P O R C O R R E S P O N D E N C I A 

CULTURA GENERAL-IDIOMAS 
PIDA FOLLETO 
G R A T I S 

C A D E N V 1 A 
• APART. 108 S A N S E B A S T I A N 

A la aficidn tawrin 
Ofrécenos el más completo "FICHERO BIOCRAFICO-TAURINO", en el que se reco

cen 106 bíosfraftas de las mis destacadas figuras de la tauromaquia ea todos los 
tiempos, con sas correspondientes fotografías ea tamaño postal, por el competente 
csHfco "Corro MelOja». 

Adquiéralo, o solicite so envío contra reembolso de 35 pesetas, ea 
EDICIONES LARRISAL, BRAVO MORILLO, 29, MADRID 
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SERAFIN «EL CAMPANILLERO».—DEBUT DE UN 
NOVILLERO CORDOBES.—EL HOMBRE DEL SACO. 
UN CICLON CAUSA DAÑOS EN LA PLAZA.—UN 
AÑO SIN TOROS.—NUEVAS REFORMAS.—RECO- / 
BRANDO UN PRESTIGIO PERLVDO.—UN SEÑORI

TO ESPONTANEO 

uosé Manzanares, "Mella", él excelente bande
rillero que en Tetuán hizo méritos para ser 

matador 

HT AN popular como es en las Américas el nombre 
J- de su glorioso descubridor, en estas otras, ma

drileñas, del Rastro lo fué también el de Serafín 
PaúL 

Hombre muy ducho y negociante, daba constan
tes muestras de actividad adquiriendo y volviendo 
a vender materiales de derribo y hierro viejo. Con
trató con el Ayuntamiento la explotación en par
ques y paseos del servicio público de sillas, y. 
convertido en empresario cinematográfico al core 
libre, «El Campanillero»—por este apodo se le co
nocía entre los «rastreros» en la Ribera de Curtido
res—tuvo la feliz idea de construir en Tetuán un 
pequeño bloque de viviendas económicas para los 
obreros. 

Y ya metido en el entonces vecino pueblo, don 
Serafín, que se nos fué al otro mundo con el vehe
mente deseo de sentarse como concejal en el Mu
nicipio matritense, se convirtió no sólo en empre
sario del inmueble taurino, s'no en ganadero, cosas 
ambas que le acarrearon bascantes disgustos por-

Miguer Casidües, ovetense y hermano.de Ber
nardo, que debutó en 1923 

que una cosa era comerciar en chatarra y otra or
ganizar espectáculos tauromáquicos. 

Así es que. alejado el anterior empresario don 
Vicente Bertólez, en 1923, Serafín Paúl se hizo car
go, en muy buenas coidiciones. de la Plaza, inau
gurando la temporada el 11 de marzo, cosa que 
aún no habían pedido hacer las empresas de Ma
drid y Vista Alegre por el pleito existente entre 
picadores y banderilleros'con los toreros cómicos 
de Pagés. 

En la citada fecha, Sánchez Torres. Avelina Da
vid y Eduardo Pérez, «Bogotá», despacharon seis 
novillos de Licúente. • 

Volviéndose a llenar la Plaza el jueves 15, «Bo
gotá», Porfirio Magaña y José Flores se las enten
dieron con otras seis reses del mismo ganadero, y 
el 18, con cprnúpetas de Cecilio López, actuaron 
nuevamente Sánchez Torres, el azteca Flores y 
Avelina David, sobresaliendo el trabajo de éste. 
Otro llenazc, y Paúl, creyéúdose que había hecho 
el negocio padre. 

Suspendida por lluvia la corrida anunciada para 
el 25, el 1 de abril, seis de Gumersindo Llórente 
para Palomino y Pepe Iglesias, que se mostraron 
voluntariosos y llevándose las palmas el banderi
llero Alfredo Cuavián. 

8 de abril.—Seis novillos de Victoria Torres. Sán
chez Torres, Joaquín Manzanares, «Mella», y Aveli
na David. «Mella» ̂ colocó magníficos pares de ban
derillas y Sánchez Torres dió un mitin monstruo, 
teniendo que intervenir la autoridad. 
1 15 de abril.—Media entrada, con el gesto íle dis
gusto en el rostro de PaúL Seis reses de Llórente. 
Repetición, con éxito, de «Mella», Miguel Cqsielles, 
y el debutante de Castellón Pascual Doñate, com
pletamente verde en el oficio. 

Otra suspensión por lluvia el 22, y el 29, Ñor-
berto Miguel Casielles, hermano del ovetense Ber
nardo, y David, llevándose las ovaciones de la co
rrida el ganadero Letona. 

6 de mayo.—«Rubichi», el valenciano Ortells y 
«Dominguín», de Zaragoza; todos muy valientes, 
con seis bureles de Arroyo. 

Se vendió todo el billetaje para la corrida del 
día 13, y causa de ello fyé el anunciado debut 
de un joven cordobés, Cándido Veíasco, del que 
se tenían las mejore^ referencias taurinas. Lidián
dose novillos de Victoria Torres, con el debutante 
alternaron Miguel Pedraza y Miguel Ríos, «Balles
teros», quienes no hicieron nada de particular. Ve-
lasco, que en el decurso de lá corrida monopolizó 
las palmas ejecutando con arte y valentía quites, 
a su primero lo veroniqueó estupendamente, rea
lizando una emocionante faena, coronada con me
dia estocada superior, premiada con prolongada 
ovacióú, vuplta y demás manifestaciones de entu
siasmo. Cogido por el sexto novillo al dea una ce
ñida verónica, ingresó en; la enfermería, conmo-
cionado y con' grandes varetazos. 

La lluvia suspendió la fiesta del día 20, y el 27, 
Avelina David. Vicente Aparicio, que cortó una ore
ja, y Emilio Jericó enviaron al desolladero media 
docena de cornudos de Paulino Sanz. 

3 de junio.—'Mal tiempo. Fermín Esteban, Pas
cual Doñate y repetición de Cándido Velasco. Las 
reses de Letona, mansotas y muy flojas, no permi
tieron lucirse a los espadas. Sin embargo. Ve]asco 
confirmó las buenas maneras de su prirjiera tarde. 

Y en la siguiente corrida—10 de jimio—se pre
sentó como ganadero el empresario Serafín Paúl. 

Compró una partida de morachos incluseros y 
así salió ello. 

Se encargaron de roer los «huesos» pitonudos 
Porfirio Magaña, «Currillo» y Fraguas, nuevo, quien 
únicamente mató su primer novillo, sufriendo una 
herida en la mano izquierda. Magaña, sustituyendo 
al debutante, también fué cogido por el sexto bicho, 
apreciándosele en la enfermería Ja fractura de la 
clavicula izquierda. 

«Currillo» acabó con la accidentada corridr, 
do ovacionado. 

En vista del «éxito». Paúl metió otros sei» 
pagos cornudos en la tarde del 17, siendo fo 
dos cuatro y haciendo andar de cebeza « Û6Q" 
Uo», Badillo y Escudero. "Cuni-

Por ceta causa, y por regatear el dinero o i 
diestros, los que ya tenían cartel en la tetuaní Pi 
zc, se alejaron de ella, y el público lo emop,' 
hacer también. p 10 5 

24 de junio.—Seis de Llórente. «OurriRo», Anto • 
y el debutante Moya. No pasó nada. ' 

1 ds julio.—Antonio Llagues, Manuel Alcántar 
«Cantarito», y José Castelló. «Resales»; rê o» J ' 
Viclorio Torres. ; 568 d« 

De don Félix Sanz fueron los novillos que el día 
8 estoquearon Palomares, «Rosales» y José Fernáñ 

•dez, «Tabernerito»». Y «Chuli». «Tabernerlto» y ei 
nuevo Antonio Romero mataron seis novillotes, lo-
gueándose dos, de Vicente Arroyo, el. siguiente 
día 18. • 

22 de julio.—Seis de Torres. Avelin0 David, An
tonio Romero y «Tabemerito», un tasquera'muy 
templado de El Escorial; y cd siguiente día 29, Fran-

• cisco Navarro, Antonio Romero y José Escudero 
finiquitaron astados de Félix Sanz. 

A partir de esta corrida, Serafín Paúl, combatido 
por la crítica, que le llamó «el hombre del saco», 
dejó de ser empresario. Se enmendó no Udicmdo 
más reses de su «ganadería», pero como los to
reros que contrataba interesaban muy poeq. ¿s 
aficionados no iban a la PlaZa ni atados, v «Q 
Campanillero», como se había defendido con los 
espectáculos nocturnos, recordó que se hallaba afi
liado al pariido de Romanónos v empezó a pensar 
en su suspirada concejalía. 

Seis fueron los festejos nocturnos que Serafín 
organizó: tres en junio, en las noches del 16, 23 y 
30, y otros tres en julio, el 7, 15 y 21. 

En la mayoría de ellos se corrieron los restos 
cornudos de su «ganadería»; actuaron toreros bu
fes y algunos principlantes novilleros cuyos nom- f 
bres no es menester citar, porque no pasaron de 
la vulgaridad. 

En manos de diferentes empresarios circunstan
ciales el negocio taurófilo, pocas fueron ya las 
corridas celebradas en el año de que tratamos, 
permaneciendo cerradas las puertas de la Plaza 
durante bastantes domingos. 

He aquí una relación sucinta de tales espec
táculos: 

El cordobés Cándido Velasco se «*ve,ó.*2¡,iero 
buen torero, pero acabó siendo un in» 

electricista 
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agosto.—Seis novillos do Letona. Un mono 
^ de pomero-«Tobernerito>», siendo aplaudidos. 

* "^¿e agosto.—Seis de Torres. Fermín Guerra-
1 Sánchez, «Manóle», y el nuevo Emilio Ber 
Por cogida no grave de éste. Guerra mató 

^ "i"Sánchez, «Manóle», y el nuevo Emilio Ber-
^^^P01 cogida no grave de éste. Guerra mató 

^n&a formidable tormenta que descargó en Te-
' el 2 de septiembre causó en la Plaza con-

!UC?rcibles daños, tcmt< 
jn 0tras dependencias. 

T «ornado anego m 
moradores ante el temor de perecer aho-

•derables daños, tanto en su cimentación como 
tras dependencias, 

n tornado anegó muchas casas, teniendo. que 
Wr sus moradores ante ©1 temor de perecer aho-

dos Por â ^1'undacíón. Tuvo que intervenir el 
í^erpo de Bomberos, realizando heroicos servicios. 

Alejado el trueno y la lluvia, e l 9 se celebró 
corrida sin picadores, ea la que Eduardo In

dalecio Hervás, Modesto Santos, «Caraancha» —fa
llecido trágicamente años después—, y Ale|andro 
Endemoña lidiarc^ noyUlos de Arroyo. 

Q 23 del refeiido septiembre, Fermín Guerra, 
«Hilacho» y Pepe Escudero, en novillada picada, 
se encerraron coa seis reses de Arribas. 

Escudero, cogido por su segundo toro, sufrió una 
herida penetrante en la ingle izquierda, con salida 
del epiplófi- ingresando en grave estado en el hos
pital de la Princesa. Guerra, con lucimiento, ss-
toqueó tres novillo». 

Otra empresa cerró, el 21 de octubre, el año tau
rino con una corrida de toros mixta. «Rodalito », 
siendo aplaudido, toreó y mató cuatro toros de 
Llórente, y Fermín Guerra dos novillos, siendo ova
cionado, con corte de orejas 
y dando la vuelta al ruedo. 

En Tetuán, como en Madrid, 
las castañas «asas» aparecie
ron en los puestos públicos, 
y en los coliseos madrileños 
se daban los últimos ensayos 
al drama del inmortal Zorri
lla «Den Juan Tenorio». 

Durante el 1924 no se cele
bró en la pladta del extrarra
dio ningún espectáculo. 

La oropiedad del inmueble 
ordenó la ejecución de diver
sas reformas, que se realiza
ron muy lentamente. Fué 
construida la portada, del edi
ficio, dándose más amplitud a 
la entrada para el público. En 
la enfermería, otras dependen-
cias, y hasta en el interior del 
circo las obras fueron impor
tantes. 

Llegado el año 1925, los 
propietarios del coso se lo ad-
judicaion, para su explotación 
durante dos años, al ganadero 
verdad don Leopoldo Abente. 

"Curr i l lo" , el matador 
de novillos que en el 
coso te tuan í d is f ru tó 
de un excelente cartel 

da ?ji,\5u6n*a matando a vofaplé, en la corrl-
Qum! . .de octubre, el toro con 297 kilos, de 

"tcsindo L l ó r e n t e , concediéndosele dos 
orejas 

Rafael Rubio, "Rodali
to" , el único matador 
de toros que en 1923 
pisó eí albero del des

aparecido palenque 

quien nombró representante al matador de novi
llos • Fermín Guerra. 

Con un Heno, y lidiándose seis novillos del em
presario-ganadero, se inauguró la temporada el 
8 de marzo con la intervención del novillerorrepr s-
sentante Fermín Guerra. «Ginesillo» y Vicente Apa
ricio. 

Heridos levemente Ginés y Vicente, Guerra, lu
cidamente, tuvo que despachar cuatro respes. 

15 de mano.—Otro» seis, también de Abente. 
«Ginesillo», Joaquín Monasterio y el debutante Rai
mundo Tato, que fué socado a hombros de la 
Plaza. 

22 de marzo.—Seis de Zaballos y mucho frío, 
«RubichS», Angel Martin, «Zapaterito II», y Luis 
Prado». 

29 de marzo.—Seis de Llórente, con más calor. 
{Gomó que le foguearon cuatro! «Rubichi», Apari
cio y Emilio Rodríguez, «Vallecano», nuevo. 

El banderillero Francisco Artola sufrió un pun
tazo. 

Durante el mes de abril, la flamante empresa 
celebró cuatro fiestas: el 5. 12, 19 y 26, y sólo 
en la última intervino el representante Fermín 
Guerra. 

En la primera, ©1 mejicano Ramón Gómez. Luis 
Prados y Santiago Bicha, «Ribereño», estoquearon 
novillos de Llórente, sufriendo el banderillero Julio 
Sarmiento una herida en la barbilla. 

«Ribereño», Emilio Rodríguez y el debutante se-
goviano Félix Fresnillo, en la segunda, dieron bue
na cuenta de seis bovinos de Abente, fogueándole 
uno. «Ribereño», levemente herido. 

Del mismo ganadero, en el festejo tercero, Mi
guel Molina. «Ribereño», con corte de oreja, y An
tonio Gárate, «Limeño Chico», nuevo, mataron seis 
novillos: y Fermín Guerra, acompañado de los her
manos Montes, Pedro y Luis, en la última, pusieron 
en manos de los mulilleros sel» cornudos de Za
ballos. 

Bien el representante de Abente; los dos herma
nos toledanos obtuvieron un gran éxito, con crejcr 
y salida a hombros hasta los Cuatro Caminos, 

En vista de ello, la empresa, con Pedro y Lais 
Mentes, organizó una extraordinaria que se cele
bró él viernes 1 de mayo, con reses de Abente. 
Este, como ganadero, fué ovacionado, mantenién
dose los! Montes en un plan discreto. Salvador 
Hipóla, valiente. 

3 de mayo.—Seis de Llórente, grandes. Fermín 
Guerra, Emilio Rodríguez y el bilbaíno Valentín 
Vallejo, completamente verdolaga. 

10 de mayo.—Otra media docena de astados del 
anterior ganadero, siendo uno achicharrado, Fer
mín Guerra. Manuel Morales Domínguez y Manuel 
Mieres, sobresaliendo en sentido óptimo el pri
mero. 

Suspendido por lluvia el espectáculo fijado para 
el día 17. el 24, fogueándose dos, se lidiaron seis 
novillos de Zaballos, dando la empresa otro golpe 
a los hermanos Montes, que estuvieron bien. An
tonio Diez cumplió. 

Enrique Bartolomé, José Blanco. «Blanquito», y 
Andrés Lazareno, de Sevilla, mostráronse volunta
riosos el día 31 con seis bichan acó s de Zaballos. 

Viento eñ popa marchaba la temporada, y la 
Plaza tetuaní había empezado a recobrar el pres
tigio perdido durante la época del trapero Paúl. 

Cuatro corridas celtebrárc^se en iunio con arre
glo a las siguientes combijiaciones: 

7 de junio.—Seis de Abente. «Caraancha», «Blan-
quito» y Antonio Ruiz, nuevo. 

14 de junio.—Seis de Abente, Enrique Bartolomé. 
Félix Fresnillo y Martín Fernández, «Celita II». 

21 de ju&io.-—Seis ds Alfredo Vázquez, mansos. 
Maríía Casado, «Navarrito»; Miguel Molina y Ra
món Muntaner, nuevo, de Alicante, y en la actua
lidad banderillero de toros. 

28 de junio.—Seis de Abente, buenos. «Ribereño». 
«Blanquito», que cortó una oreja, y el debutante 
«Cortijero», que gustó. 

Organizado por Fermín Guerra, en la tarde del 
22 tuvo lugar un festival a beneficio del bande
rillero inútil Manuel de Usa, «el Húsar». Sin. pi
cadores y con traje campero, Lorenzo de la Torre, 
Guerra, Sacristán Fuentes y Pedro Montes fueron 

' ovacionados con cuatro toretes de Zaballos. 
Actuaron como banderilleros los matadores Ba

rajas, «Saleri II», «Facultades», «Nacional I» y 
Fuentes Bejarano. 

Durante la lidia de uno de les novillejos se arro
jó ai ruedo un señorito vestido con americana no 
gra y tocado con sembrer? de paja. 

Colocó dos formidables pares de banderillas y 
la Plaza trepidó de entusiasmo. 

¡Aquel espontáneo era nada menos que Ignacio 
Sánchez Menas! 

DON JUSTO 

Don Leopoldo Abenta, ganadero y empresario 
de la Plaza en 1925; el Jefe del personal y el 
puntillero Pascual Bueno, que sustituyó a Mi

guel Fauró 



Fracasan las corridas económicas 

E l domingo 3.0 se ha corrido en la Monumen
tal azteca la segunda corrida económica*de la 
temporada. Fueron iidiados seis bichos de Coa-
xamaiucan, que fueron buenos, por Andrés 
Blando, GregoriovGarcía v Alfredo Jiménez. 

Andrés Blando tuvo una tarde gris. Sola
mente se iució en los lances con el capote al 
bicho que abrió plaza. Pero el toro tenía tem
peramento, y pudo más que el torero a la hora 
de la faena de muleta, en la que no hubo hada 
descollante. Mató de un pinchazo y una esto
cada, y Jmbo división de opiniones en el res-
petable. E n el segundo toro estuvo valiente, se 
arrimó y tuvo desplantes toreros; acertó en el 
viaje último y cortó la oreja de su enemigo. 

Gregorio García estuvo bien en todos los 
tercios de la lidia. Hubo buenos lances' con el 
capote, y a la hora de empuñar la flámula to
reó por naturales, con desplantes, hizo ador
nos y tocaduras de pitón, para terminar con 
una estocada baja por un extraño del animal 
en el encuentro. E n el quinto ligó la faena 
sobre la mano derecha, logrando buenos pases 
en redondo, hizo el teléfono y otros adornos, y 
completó la faena con unas manoletinas, preli
minares de una gran estocada. Hubo saludos, 
vuelta y ovación. Diremos, como complemento, 
que banderilleó bien a sus dos enemigos. 

Alfredo Jiménez estuvo discreto en el terce
ro, del que destacó el torero con el capote en 
unas buenas verónicas. E n el sexto bicho, que 
fué seguraments el más manejable del encie
rro, perdió la ocasión de cuajar una buena fae
na, limitándose a doblones y. irincherazos por 
bajo. E n el primero no estuvo acertado al he
rir y ai segundo lo pasaportó de una estocada 
desprendida. 

A pesar de que el éxitu artístico no ha sido 
totalmente desafortunado, er,eoonómico ha sido 
de tal naturaleza que seguramente esta segun
da corrida económica será la última de !a tem
porada. 

Orejas y rabo a Julio Aparicio 

Julio Aparicio, en su despedida de Méjico, ha 
toreado en Ciudad Juárez un mano a mano d« 
cuatro toros con Jorge Medina. Los bichos en
cerrados eran de P.laya y su juego fué regu
lar, pero dejándose torear sin mayores diflcul-
tades. 
- Jorge Medina no tuvo una buena tarde, por 
lo que escuchó muestras de desagrado del res
petable á ia muerte de sus dos enemigos. 

Julio Aparicio dejó excelente sabor de boca 
en la afición, sobre todo en el segundo toro, 
ya que cortó, tras una imponente faena, las dos 
oréjas, el rabo > la pata del bicho, dando tres 
vueltas al ruedo y saliendo a hombros de la 
Plaza entre úna ovación clamorosa del respe
table. 

Julio Aparicio, terminados sus compromisos 
en Méjico, ha tomado el avión de regreso a E s 
paña. 

Fracaso económico do las corridas eco
nómicas en la Monumental de Wéj ico— 
Julio Aparicio tr iunfa en la corrida de su 
despedida de Méjico.—Arruza corta oreja 
en Acapulco.— Luis Miguel Dominguín y 
Antonio Ordoñez triunfan clamorosamen
te en Caracas Nuevas corridas de toros 
para atítV-il y mayo.-.Fallece en Valdelatas 
el ex novillero MigueF Cirujeda—Las co
rridas de Albacete las dará la Cámara de 
Comercio.—Nueva Plaza de toros en Ju-
miila.—Un homenaje a Julio Aparicio y 
agasajo de Emilio Fernández a la cr í t ica 
madr i leña y corresponsales mejicanos.— 
La Peña Taurina de Burdeos cambia de 

Directiva 

Oreja a Arruza en Acapulco 

También se ha despedido por este año de la 
afición de sus paisanos él diestro Carlos Arru
za, que se Ira encerrado —en unión de Rafael 
Rodríguez y Curro Ortega—• con seis toros de 
Xajay en Acapulco. L a despedida fué afortuna
da, pues en su primer enemigo .cortó la oreja, 
tras una buena faena con pases nuevos. E n la 
segunda faena, más clásica, logró también el 
asenso del respetable, pero no hubo fortuna al 
herir y se le fué el trofeo de las manos. Puso 
banderillas como Arruza lo hace, y dió la vuel
ta al ruedo ai terminar la lidia de sus dos toros. 

Rafael Rodríguez dió la nota temeraria, por 
su toreo escalofriante. Estuvo bravo y valen
tón en su segundo, y más artista y con mejor 
faena en el quinto, por lo que fué ovacionado 
y dió la vuelta al ruedo. ' 

Curro Ortega fué ovacionado en el tercer to
ro del encierro, y aun estuvo mejor en el que 
cerró plaza, en el que toreó admirablemente, 
pero mató defectuosamente, y el respetable es
timó que por ello no se hacía merecedor a pre
mios, aunque le ovacionó prolongadamente. 

Orejas a Luis Miguel y Antonio Ordóñez 

E n Caracas se ha corrido un lote de Gua-
yabita para Luis Miguel, el "Diamante Negro" 
y Antonio Ordóñez. 

Dominguín tuvo una gran tarde. Toreó muy 
bien de capa y puso con garbo banderillas. 
Entre grandes ovaciones,; iniciadas al brindar 
al público, hace una completa faena, artística, 
dominadora y valiente. Mató de una gran es
tocada, por la que obtuvo las dos orejas, con 
las que dió hasta dos vueltas al ruedo y sa
ludó desde los medios. E n el segundo de su 
lote —buey de carreta que no quería pelea—' 
inició la faena con las dos rodillas en tierra, 
porfiando con el manso para sujetarle en una 
faena llena de dominio. Mató de una gran es
tocada, que hizo innecesaria lá puntilla, y dió 
la vuelta al ruedo. 

"Diamante Negro,, estuvo lucido con el ca-

Cote en su primer toro, sorprendiendo por la 
uena .ejecución de las chicuelinas y en un 

Ea la iglesia de Nuestra 
Señora de las Victorias, 
en Tetuán, fué bautizado 
el siio José Faar6 Martí
nez, hijo del banderillero 
Eleaterio Fauró. Faeron 
padrinos del neófito Pila
rla de Faaré y el noville

ro Alfredo Peoalver. 

En Miranda de Ebro sn •»» 
celebrado —coa oca s i ó a 
del aniversario de la fun
dación de la Peña Taurina 
de dicha localidad— un 
banquete que ha reunido 
representaciones de IOS 
Clubs taurinos de Logroño, 
Vitoria, Haro y Miranda. 
En dicho acto- se llegó a 
un acuerdo para celebrar 
cuatro novilladas, cuYos 
carteles serán formados 
por cuatro novilleros, de
signados nao por c-ada 

Peña. 
(Foto Cha presto) 

par de quites, en los que mantuvo bravam^ 
le la competencia con los diestros, españolé 
Sus toros eran tardos en la embestida- nern 
fuerza de consentirles logró una buena fapn¡¡ 
al primero, preliminar de media estocada 
todo lo alto, que le valió una gran ovactón 
vuelta al ruedo, petición de oreja y salida I 
los medios mientras el toro era abroncado en ^ 
el arrastre. E n el quinto, un marmolillo des 
pués de su pelea con los picadores, se confió » 
pesar de las peligrosas tarascadas del manso 
Mató de un pinchazo y una entera algo des 
prendida y ganó una nueva ovación, 

Antonio Ordóñez cuajó la tarde más com
pleta de los tres matadores, f u é de triunfo ^ 
triunfo, entre aclamaciones de los caraqueños 
y cortó lás dos orejas de su primer enemigo 
y las dos y el rabo del último de la tarde, des
pués de entusiasmar at respetable con lá ma
jeza y depurada solera de su toreo, marca. 
"Gasa de la Palma"; róndeño puro, con estili
zación moderna. Tuvo suerte al matar, ya qué 
su primer toro cayó en el primer viajevy en el 
segundo, un pinchazo en lo alto fué seguido de 
una gran estocada. Las aclamaciones se oye
ron en toda Caracas y el diestro salió a hom
bros de los incondicionales. 

Novillada en San Juan, de Méjico 

L a Plaza de toros de San Juan, en Méjico, 
se ha inaugurado con Una novillada, en la que 
Bernabé Esparza y Alberto Ortiz, uel Ghavaln, 
despacharon cuatro bichos de Santín, que die
ron buen juego. 

Esparza estuvo* triunfador en toda la linea y 
cortó las cuatro orejas y dos rabos de sus dos 
enemigos. Ortiz estuvo muy bién toreando, pero 
no hubo decisión con el estoque, por lo que su 
éxito fué de proporciones menores que el de 
su compañero de cartel. 

Pat MacCormlck corta orejas 
L a novillera norteamericana —conocida de 

nuestros lectores— Pat MacCormick ha to
reado una novillada en Nueva Laredo, en Mé
jico, en la que ha alternado con Raimundo 
Briones y Héctor Vidal. L a cosa ha ido bien 
para la muchacha, que ha cortado orejas y ra
bos a sus dps enemigos ante la afición azteca 
y muchos compatriotas que pasaron la fron
tera para animar a Patricia. Esta, después de 
la novillada, que se celebró el día 1, ha ma
nifestado que quiere tomar ia alternativa de 
matadora de toros y presentarse como tal en 
Jos ruedos de España. Como deseo, no está mal. 

Económicas en España 
Con mal tiempo y poca entrada se celebró 

en Pamplona una novillada, lidiándose ganado 
de Juan Infante, de Salamanca, por los novi
lleros Antonio Aguado de Castro, de Albacete; 
Luis Concepción, de Bilbao, y Acito López, de 
Eibar. - ' • 

Aguado y López estuvieron voluntariosos, 
siendo aplaudidos. 



Concepción se lució con ta capa y muleta, 
estando valiente y ar t í s t ico . Hubo oreja y fué 
muy ovacionado. 

« « « 

Se celebró una novillada en Murcia con re.«es 
• de Sánchez Cayo. 

El rejoneadot Sebast ián S a b a t e r escuchó 
aplausos. 

Paquito Esp lá hizo una gran faena a su p r i 
mero, del que cor tó las dos orejas. En su se
cundo, aplaudido. 

Pepe Castillo, aplaudido con la muleta- Sa
ludó desde tos medios. ^ 

Fúturos carteles 
Durante el presente mes de abril los carteles 

pendientes en España son los que siguen: 
5, BARCELONA.—^Fernando J iménez, Miguel 

ürtaí y Girón, con novillos de Laurentino Ca
rrascosa. 

6. 'MAPIUD.—"Navarpto", Josfelito Torres y 
otro, con novillos de Sánchez Arjona. 

C, LA LINEA—"Par r i t a " , Capetillo y Rafael 
Ortega lidiarán reses de Oalíárdó. 

6, SANTA CRUZ DE TENERIFE.— "Cagan-
í hn'. " L i t r i " y Manolo Vázquez, para toros de 
Francisco Chica. 

6, VALENCIA---^-Fernando J iménez. " Carri
les" y Girón, con novillos de Guardiola. 

6, LISBOA.—Simao da Veiga, Antonio dos 
Santos, Méndez y Joaquín Márquez, con reses 
de Pinlu Barreiro. 

6J ALMERIA.— (Novillada de la Prensa.) Dá
maso Gómez. Enrique Vej a y Paco Hernández, 
con novillos de Flores Albar rán . 

6, BENAGUACIL.—-Juan Antonio Lasheras y 
M i g u e l Fernández p a s a p o r t a r á n novillos de 
Dionisio Rodríguez. 

6, BILBAO.—Anloñete, Joseiito Torres y Ma
nuel Chacarte. con novillos de Salamanca. " 

12, CARTAGqiA.—Marimén Clamar, Rafael 
Ortega. "CdfÉrit.j" y Manolo Carmona, con to
los del conde de Máyalde. 

13, SEVILLA.—" R 0 vi ra", Rafael Ortega y al
ternativa de Jaime Malaver, con-toros de Ma
nuel González. 

13, ZARAGOZA.—<Manola"GonzáIez, " L i t r i " y 
Ordóñez lidiará,!! reáes de F e r m í n B o h ó r q u e z / 

13, MURCIA.—Aparicio, Manolo Vázquez y 
ftro, con toros de ganader ía ignorada, • 

13, PALMA DE MALLORCA.—Antonio Bien
venida, Capetillo y Lozano, con toros portugue
ses de María Teresa Oliveira. 

13, GRANADA.— A n t o n i o Vázquez, Miguel 
Montenegro y Juanito Belmonte, conmovillos de 
(«a llardo. 

J3. CIUDAD REAL.—Honrubia, Galera y Pe-
Qro Ue los Reyes, para novillos de Frías^-

13, SAN SEBASTIAN.—"Morenito de Córdo-
J)a , Antoñete y otro, con ganado sin designar. 

13, BURGOS.—Antonio dos Santos, Cé«ai; 
•non y Chacarte, con novillos de Clairac. 

¡3. TARRAGONA-—<Miguel Ortas, Manolo Se-
>n4a y Braulio Lausín , con novillos de Alberto 
González. ^ 

^RLES (Francia).—Juanito Zamora, Jai-
leda ñ0s y Jumil,an0' con novillos de Coba-, 

a i / w H ^ 1 ' * ^ — E n r i q u e Vera, Peláez y Ma-
Ĵ 2el Láscales, con novillos de Esteban Hernán-

vil!'*' COROSO,—.Peñalvor y Recondo, con no-
VI"os de Antonio Martínez. 

A PLAZOS 
CON ciarincAoo ot •A»*MTIA 
f lN UTAIOSI. IkBITlWO lUtIS 

m i ? , m 
M A B * I O ROTVAL: 

i 
El matador de toros meji
cano Jesús Córdoba dirigió 
un salado a la afición tau
rina española, el pasado 
jueves, desde los micrófo
nos de Radio S. E. li. En 
la foto aparece en dicho 
momento, juntamente con 
su apoderado y "Burlad» 
co", el critico de toros d( 

la emisora 

' Morenito de Córdoba" ha 
abandonado el Sanatorio 
de Toreros, f te .foto nos 
le maestra cuando, son
riente y agradecido, se 
despide del doctor Gimé
nez Guinea y los ayudan
tes que intervinieron en la, 

curación del diestro 

14, ARLES (F ranc i a ) .—Pep ín Mart ín Váz
quez. "Parr i la" y Pimentel, con loros de Sal-
vador Guardiola.' •< 

20, SEVILLA.—Pepe Lais, Ordóñez y Pablo 
Lozano, con reses de Ignacio José Vázquez. 

20, NIMES.—Manolo González, Martorell y 
Manoio Vázquez torearán bichos de Urquijo, 

21, SEVILLA.—Capetillo, Martorell y Ordó
ñez, con toros de T á s s a r a , empezarán la fa
mosa Feria de Abr i l . 

22, SEVILLA.—Manolo González, " L i t r i " y 
Manolo Vázquez, con toros de Carlos Núñez. 

23, SEVILLA.—Manolo González, " L i t r i " y 
Manolo Vázquez, con bichos de Felipe Barto
lomé. 

24, SEVILLA.—Pepe Luis, Manolo González 
y «Martorell, para toros de Salvador Guardiola. 

25, SEVILLA.—Pepe Luis, Manolo González 
y Martorell pa sapo r t a r án seis de Antonio Pé 
rez. 

26, SEVILLA.—En corrida de la Prensa, el 
rejoneador Peralta, "Rovira*, Rafael Ortega y 
Capetillo despacharán la* temida corrida de 
Miura. 

27, SEVILLA,—Antoñete, "el Coriano", Fer
nando J iménez y Jumillano, con novillos de 
Juan Cobaleda. 

27, PUERTO DE SANTA MARIA.—El r e j o -
neador Peralta, Juanito Posada, Antonio dos 
Santos y Joseiito Torres, con novillos de Pa
blo Romero. 

Para el mes ae mayo se ha firmado, lo que 
sigue: " 

I , PALENCIA.—"Morenito de Córdoba •. Fer
nando J iménez y César Girón, con novillos de 
María Teresa Oliveira. * . • 
\ 1, CERET (Francia).—Navarrito, PeñaIver y 
Joseiito Alvarez, con novillos de Infante da Cá
mara. %, 

4, JEREZ DE LA FRONTERA.^-Capetillo, 
Rafael Ortega y " L i t r i " , con reses*sin designar. 

8, EGIJA.—"Joselete de Córdoba", Pedro de 
los Reyes y otro, con novillos de Pérez de la 
Concha. 

l i : MONT DE MARSAN (Francia).— "Parr i 
la", b rdóñez e Isidro Marín despacharán toros 
de Albaserrada. 

30, TERUEL.—Antonio Velázquez, Martorell 
y "Caler i to" ' l id iarán reses de Arellano. 
Suspensiones y aplazamientos 

Por el lluvioso tiempo que hemos padecido se 
suspendieron la novillada del domiñgo pasado, 
la dei día de la Victoria y el festival del Reai 
Madrid en homenaje, a Vicente Pastor. Hubo 
otras suspensiones por provincias, de las cua
les la más importante fué la de Granada, don
de Antonio Bienvenida, Pepín Martín Vázquez 
y "Calerito" formaban la terna de matadores. 

Ha fallecido Miguel Cirujeda 
Víctima de cruel dolencia ha fallecido el día 

25 de marzo el novillero Miguel Cirujeda, a la 
edad de cuarenta y cinco años , y en el sanato
rio de Valdeiatas, de Fuencarral. 

Cirujeda era a ragonés , de Montalbán, en la 
provincia de Teruel, donde nació en el año 1905, 
y sintió desde pequeño la a t racción de los rue
dos. Conoció el caivario clásico de ios mucha
chos que todo han de hacerlo en las capeas 
pueblerinas de la región natal y por las corri
das de vaquillas de la región de la ribera del 
Ebro, hasta que, ya destacado, se vistió el traje 
de luces para debutar en Zaragoza, Barcelona 
y Pamplona, donde logró sus primeros éixtos 
de novillero. 

Su p resen tac ión en 
Madrid la hizo en la 
Plaza desaparecida de 
Te tuán de .las Victo
rias, en el año 34, y 
en dicha temporada 

tuvo sus mejores éxitos, hasta el punto de quo 
muchos vieron en él una esperanza inmediata 
de la torer ía . Hasta cinco novilladas toreó con 
éxito y aprovechando la buena arraneada de la 
presentac ión; pero cuando se présenlo , eí 5 de 
agosto, en la Plaza de Madrid no tuvo buena 
tardv. y pasó sin pena ni gloria. 

La temporada de 1925 también fué buena y 
p róspera para el muchacho, que llego a sumar 
cerca de treinta novilladas; pero la guerra de 
Liberación in t e r rumpió su carrera, precisa-
rnenté en los años decisivos, ya que en el mo-
ruCTilo en que reanudó sus actividades habían 
pasado los mejores años de su vida, y. con me
nos facultades, el empeño por volver a ser le 
costó muchas cornadas, que segaron definitiva.-
mente sus ilusiones. Fué entonces cuando se 
presentó la tuberculosis, que ha minado hasta 
hoy su vida. 

Necesariamente retirado de los ruedos, halló 
empleo en su vida taurina como mozo de es
toques de Pepe Dominguín, y el buen corazón 
de este diestro ateudió a ia subsistencia-y al 
internamiento en un sanatorio de Cirujeda 
cuando su delicada salud ya le obligó a sus
pender toda actividad. Entonces' se inició im 
movimiento para celebrar un beneficio para el 
modesto'torero vencido por la adversidad; pe
ro aunque muchos espadas se ofrecieron des
interesadamente, el festival no llegó a cele
brarse. Y PU el sanatorio se ha extinguido su 
existencia. A su esposa y a su hija enviamos 
nuestro pésame, extensivo a sus familiares. 
Dios le tenga en su gloria. 
Fiesta campera en Zaragoza 

En ia ganader ía de don Angel Garín se ha 
celebrado una tienta y una animada fiesta cam
pera. Las operaciones de prueba del ganad » 
fueron dirigidas por el veterano "Lagarl i to", 
ayudado por novilleros aragoneses, como Gis-
neros, "Blanquilo", Valdivielso y "Curro Re
lámpago" , más Micbelín", banderillero de Ma
nolo González. Asistieron a« la. fiesta ei gober
nadora mili tar , directivos de las peñas Pepe 
Luis Vázquez y " L i t r i " , elementos de la Escue
la Taurina y muchos aficionados. 

. Homenaje a Aparicio 
Con mot ivó de su regreso de Méjico, y para 

celebrar ios éxitos allí alcanzados, la Peña Tau
rina Aparicio ofrecerá un banquete homenaje 
al espada madri leño en un popular restauran
te, el día 5, a las dos de la tarde. 

Las tarjetas pueden re t i rar le en el domicilio 
de la Peña Goya, 88. 

Agasajo de Emilio Fe rnández 
El apoderado de Manolo González obsequió 

con una cena a los crí t icos de prensa y radio 
madri leños , a los corresponsales de per iódi 
cos mejicanos y a la Empresa de Madrid. 

El ágape resu l tó muy agradable. 
Las corridas de Joseiito Torres 

El valiente novillero Joseiito Torres, que tan relevan
te triunfo obtuvo el domingo pasado en la Plaza de 
toros de Bilbao, tiene contratadas las siguientes no
villadas: 

El 6 de marzo, en Madrid; el I d , en Zaragoza; el 
20, en Bilbao; el 27, en Puerto de Santa María; el 
4 de mayo, en Sevilla; el 5, en Jerez de la Frontera; 
el I I , en Madrid; el 18, en Perpiñao, 

Y está en negociaciones con las Empresas de Barce
lona, Valencia y Granada. 

Desde el instante del paseíllo hasta la estocada es estudiado "el Litri" serena
mente, con analítico detenimiento, en 

"LA TAUROMAQUIA DE MIGUEL BAEZ" 
El tercer libro taurino de Luis Bollain. Prólogo del autor. Epilogo de Adolfo BOr 

Uain. Portada e ilustraciones de José Antonio Boliain. Variedad de fotografías. 
Distribuidora exclusiva, LIBRERIA BELTRAN, Principe, 16, MADRID. Teléfono 212010 



* t i /IRTE Y LOS TOBOS # 

La e x p o s i c i ó n de 
ENRIQUE SEGURA 

grando el propósito que el artista desde su ptincipio iba buscan
do. No quiere esto decir, sin embargo, que el juego de color se 
halle esclavizado a su estudio o meditación previa, por cuanto 
La obra de Segura confirma la espontaneidad y la sinceridad del 
trazo, como corresponde a ese impulso creativo que es norma 
en toda genialidad e inventiva pictórica. La característica de En 
rique Segura es la honradez p?ra dejarse llevar de sí mismo y 
no separarse a la vez de una técnica que define y concreta su 

maestr ía . Sabe desdibujar cuando hace 
falta e insistir cuando la obra fragmen-
tanamente lo precisa, pues ya se sabe que 
toda obra demasiado insistida rompe la 
justa artponta del conjunto. Su efectismo 
está en el color, en la diversidad estudio-
sa de gaanas y tonos y su sevillanismo 
resplancede en sus cuadros como una he
rencia nativa que le impulsa a la luz y 
a la Claridad de ios objetos o modelos. 

«Torerillo», óleo de excelentes calida
des, debido ai pincel de Enrique Segura, 
que puede considerarse como una de las 
mejores pinturas salidas de su estudie 

unas veces, y a la atmósfera, otras. Una de tas ara 
des díficufltades pictóricas es el aire - ¡ o b ^ 
ninas", de Veflázquez!—, la atmósfera, el *nbien»r *^hienie. 
ese misterioso elemento que hay que incorporar » 
*a obra de arte, como telón de fondo, como masa 
ingrávida de la que se mueven y palpitan los per. 
sonajes y las cosas. Y la luz. No la luz solar con 
refracciones y destellos copiables, con sombras y 
claroscuros de aquel impresionismo so roí leseo ^ 1 
sol es muchas veces protagonista—, sino esa luz 
que no se puede reflejar y que, sin embargo, está 
visible en las retinas de los verdaderos pintores. 
Esa luz indefinible, pero que existe, es ia que hay 
que llevar ai Lienzo para que gravite sobre el cuadro 
y todo él tenga palpitaciones vitales. 'TorerilUr, 
uno de tos cuadros de la reciente Exposición de 
Enrique Segura, es una pintura donde más se acu
sa esta bondad del color y del calor humano, y 
sólo esta tela servilla para acreditar a su autor, 
pues es un trozo admirable de la mejor y más va
liente escuela española. "Amoríos de torero-, con 
ser un lienzo estimable, nos parece más carente de 
vigorosidad pictórica, pero hay que agradecer a 
Segura la gracia de una composición que se elogia 
por s i sola, y en la que el pintor ha resuelto no 
pocos problemas de contraste y valoración del co
lorido. 

En amor, como en arte, se crece o se decrece, y 
con decir que la pintura de hoy de Enrique Segu-
ra es superior a la de ayer y aquélla a la de ante 
riores épocas, tendremos, sin más palabras, hecho 
su más cumplido efoglo. 

MARIANO SAMCHEZ D E PALACIOS 

C ADA vez que él pintor sevillano Enrique Segura nos 
ofrece una Exposición de sus obras, parece como si se 
•nos revelara un nuevo artista dentro del ciclo de una 

misma escuela. Tales son los avances evolutivos que se nos 
descubren en su pintura progresivamente a tono con el 
jrooeso pictórico del momento y más acorde también con 
os propósitos mejorativos del pintor. Ahora, tras el éxito 
de su Exposición en París , donde su obra fué como una no
ble y meritlsima embajada de nuestro arte, Enrique Segura 
nos ha ofrecido en ta Sala Macarrón treinta y dos cuadros 
(retratos, composiciones y naturalezas muertas) y ocho es
tudios para un techo que revalidan el prestigio y señera 
personalidad que desde hace tiempo ocupa en d escalafón 
de los creadores y propulsores de las artes plásticas. Poco 
nuevo podemos añadir a lo ya escrito respeclp a las obras 
que se exhibieron eii otras ocasiones, sino que esta vez 
observamos cómo la linea ascendente de su técnica ha safad-
do encontrar el justo medio equidistante entre cierta puré 
za de lo tradicionalmente clásico, equilibrado y sereno y 
esa pincelada sobria y vigorosa, comedida y exacta, sin 
extralimitarse en el empaste, que se ajusta a una norma 
moderna y a la vez a esa seguridad que se deriva de la fide
lidad en el dibujo. Se ha abusado en demasía de esa ten
dencia snobista de desajustar el croquis preliminar al co
lor, o tal vez prescindir deliberadamente del primero, y 
entonces, claro está, el pincel se mueve inseguro, titubea, 
y la resultante es el dlsdocamlento de la figura que no se 
adapta a la falsilla primaria. 

Enrique Segura maneja el pincel con seguridad, 
sabe perfectamente dónde comienza el trazo y dónde debe 
acabar, sin recrearse o detenerse demasiado en los efectos 
y en los contrastes, que la misma insinuación acentúa, lo-

«Amoríos de torero», cuadro de Enrique Segura, que a ia 
gracia armónica y colorista del conjunto, se une la bon
dad de una técnica maestra que caracteriza la labor de 

este ¡lustre artista 



(Viene del número anterior.) 

a beneficio de la Asociación de la Prensa y no" de 
la Cruz Roja, como dice usted), obtuvo el galardón 
de la oreja de oro. Estas fueron todas sus actuacio
nes en Madrid: dos novilladas y tres corridas de toros. 

Las victimas del toreo por cogidas registradas en 
la Plaza de toros de Madrid anterior a la actual fue
ron las que citamos a continuación, MATADORES 
DE TOROS: Manuel García, «Espartero», el 27 de 
mayo de 1894; Florentino Ballesteros, el 23 de abril 
de 1917; Ernesto Pastor, el 5 de junio de 1921; Ma
nuel Granero, el 7 de mayo de 1922; Enrique Cano, 
«Gavira», el 3 de julio de 1927, y Francisco Vega 
de los Reyes, «Gitanillo de Triana», el 31 de mayo 
de 1931- Las fechas que citamos corresponden a los 
días en que se produjeron los accidentes. MATADO
RES DE NOVILLOS: Andrés del Cempo, «Dcmin-
guín», el 9 de febrero de 1913; Miguel Freg, el 12 de 
julio de 1914; Manuel Martínez Vera, el 16 de sep
tiembre de 1928; Isidcro Tcdó, «Alcalareño II», el 
23 de agosto de 1931, y Elias Alvarez Pelayo, el 6 de 
marzo de 1932. PICADORES: Manuel Luque Arcas, 
el 9 de mayo de 1880; Francisco Anaya, «el Cangao», 
el 16 de agosto de 1891; José Granados, «Veneno», 
el 27 de marzo de 1921, y Sebastián Ortuño, «Colo-
rao», el 23 de agosto de i i93i . BANDERILLEROS: 
Mariano Canet, «Llusío», el 23 de mayo de 1875; 
Nicolás Fuertes, «el Pollo», el 15 de agosto de 1880; 
Hermenegildo Ruiz, «el Chaval», el 3 de marzo de 
1892; Cándido Carmona, «el Cartujano», el 29 de 
julio de 1894; Luis Ramírez, «Guipuzcoano», el 8 
de septiembre de 1895; Miguel Cardenal, «Verduras», 
el 15 de agosto de 1896; Amador Sánchez, «Perlita», 
el 21 de agosto de 1904; Fernando Remero, «Lagar-
tijilla», el 25 de abril de 1909, y Victoriano Ontín, 
«Zoquita», el 15 de julio de 1928. 

1 . 2 8 1 . C. i?.— Valladolid. Estamos de acuerdo en 
cuanto expresa su car

ta, propia de un docto aficionado. Ahora bien; tenga 
usted en cuenta que ya no es el clásico volapié (el de 
la absoluta inmovilidad del toro) la suerte que hace 
tiempo venimos presenciando, sino que la que hoy 
vemos es la de arrancar, la de matar arrancando, 
o sea haciendo el toro algo por el torero cuando éste 
se arranca a herir. José Delgado, «Pepe-IUo», y Fran
cisco Montes, en sus respectivas Tauromaquias, n t s 
hablan de la completa inmovilidad del astado para 
ejecutar la estocada a volapié ; pero advierta usted que 
se expresaban así cuando tal suerte era considerada 
como de recurso. Transcurren los años; la suerte de 
recibir va quedando relegada al olvido y el volapié 
triunfa... con importantes modificaciones, cemo se 
deduce de esta advertencia que el autorizadísimo 
periódico E l Mengue hacía al fa
moso Antonio Sánchez, «el Ta
to», en el año 1867: «Los matado
res que tienen verdadera concien
cia para verlos llegar (a los toros) 
les meten la mano con conocimien
to, y se salen fuera del cacho.» Es 
decir, que ya no era a la sazón re
quisito indispensable la quietud 
absoluta del astado; ya necesitaba 
el matador conciencia para verlo 
llegar; ya ayudaba el toro al tore
ro- Así, pues, el clásico volapié de 
«Costillares» (inventado como me
dio para salir airoso de una situa
ción difícil), se transformó en la 
estocada arrancando, que era co-
mo el referido «Tato» la solía eje
cutar, y a la que «Frascuelo» 
Prestó mucho realce. Así es cómo 
desde hace muchos años la practi
can invariablemente todos los ma
tadores. Frecuentemente, al pin-
^ ar algunos, decimos que el toro 
0 ha hecho nada por ellos, con 

lo que queremos expresar que el toro no les ha ayu
dado con la iniciación de su arrancada; y si el volapié 
antiguo, el costillarino, se practicaba hallándose el 
toro inmóvil en absoluto, era porque su ejecución 
distaba mucho de ser lo que han escrito muchos tro
vadores del pasado. Como suerte considerada de re
curso, y aunque el torero tomaba la ofensiva, al no 
ayudarle el toro, pinchaba casi siempre arbitraria
mente y salía de la suerte evitando el riesgo todo lo 
posible. Por lo demás, repetimos que los conceptos 
de su carta revelan a un cempetente aficionado, in
cluso en el símil que establece al hablar de las ban
derillas al sesgo. 

1.282. F . S. C. R.— 
Mont i l l a ( C ó r d o b a ) . 

El ex matador de toros 
Juan Belmente y García 
nunca toreó en un mes de 

septiembre, ni en otro alguno, treinta corridas, que 
sería tanto como decir treinta días seguidos. Desde 
luego, fué en el mencionado mes, del año 1919 (en 
cuya temporada sumó ciento nueve corridas,) en el 
que más toreó, pero no pasó de veinticuatro actua
ciones, que fueron las siguientes: Día I , Málaga; 
3 y 4, Valdepeñas; 5, Madrid; 6, Alicante; 7 y 8, Mur
cia; 9 y 10, Albacete; 11 y 12, Zamora; 13 y 14, Sa
lamanca; 16, San Clemente; 19 y 20, Valladolid; 
21 y 22, Logroño; 24, Barcelona; 26, Pozoblanco; 
27, Quintanar de la Orden; 28, 29 y 30, Sevilla. Esta 
es la verdad. Y ya son corridas para un solo mes. 

1.283. F- de' V.—Tor-
tosa (Tar ragona) . 

Quien haya escrito que 
las Plazas de toros más 
antiguas en la actualidad 

son las de Ronda y Toro, no sabe lo que se dijo y 
habló al buen tuntún. Tenemos dicho hace bastante 
tiempo en este CONSULTORIO que la más antigua 
es la de Sevilla, cuya fundación pertenece al año 
1761; sigue a ella la de Zaragoza, que data de 1764; 
viene luego la de Ronda, que alcanza el año 1785, y 
a continuación, la de Aranjuez, perteneciente a 1796. 
Las cuatro, pues, corresponden al siglo X V I I I (pese 
a las reformas y restauraciones que en ellas se ha
yan efectuado), mientras que la de Toro se constru
yó muy avanzado ya el siglo X I X . Respecto a la de 
Sevilla, nada quiere decir que en 1762, en 1785 y 

en 1787 se continuase trabajando en ella; tampoco 
significa nada que en 1835 se hallase sin terminar, 
pues ello no era obstáculo para que en dicho circo 
taurino se efectuasen corridas, y a mayor abunda
miento, vea usted el famoso y bello grabado de Da
vid Roberts, perteneciente al año 1849, y contemple 
el estado en que todavía se hallaba la referida Plaza 
de toros. En fin, que nada tenemos que rectificar de 
lo manifestado anteriormente; pero sí hemos de in
sistir en que, mezclar la antigüedad de esas cuatro 
Plazas dieciochescas con la referida de Toro (inau
gurada en el año 1828) es un despropósito tan gran
de como el puente que existe en esa ciudad sobre el 
caudaloso Ebro. 

Vamos ahora con la segunda parte de su carta, 
que sí se las trae, amigo. Y no por la extensión que 
pueda exigir su respuesta, sino por el tiempo que ha 
sido necesario invertir para buscar los datos que so
licita, de los cuales resulta que Agustín García, 
«Malla», solamente toreó en Málaga, después de su 
alternativa, el 16 de septiembre de 1917; Luis Freg, 
el 30 de mayo, el 4 de agosto y el 3 de septiembre 
de 1918 y el 12 de abril de 1925, y Juan Silveti (pa
dre), el 10 de septiembre de 1922. Los demás dies
tros mencionados por usted no torearon nunca en 
la expresada ciudad como espadas de alternativa. 

1.284. E. F . — Bilbao. Fué con fecha 14 de sep
tiembre de 1928, y orga

nizada por la Asociación de la Prensa de esa villa, 
cuando se celebró en esa Plaza de Vista Alegre la lla
mada corrida goyesca, en la que tomaron parte como 
matadores los diestros «Fortuna», «Valencia II» y 
Vicente Barrera, y se lidiaron seis reses de la gana
dería de don Antonio Pérez, de San Fernando. 

1.285. / . 5 .—Madr id . Parece ser que los prime
ros t o r e r o s portugueses 

que pretendieron imitar a los españoles fueron los 
hermanos Juan, Luis y Vicente Roberto, quienes lue
go adquirieron nombradla como banderilleros, hijos 
de Antonio Roberto da Fonseca, y a los que el céle
bre «Guerrita» daba el nombre de «los ingleses de 
Portugal», por las patillas a la inglesa que usaban 
los mismos; pero los primeros matadores de toros 
propiamente llamados, por haber tomado la alterna
tiva, son los actuales Diamantino Vizéu, Manuel dos 
Santos y Augusto Gomes Júnior. 

1.286. F . A.-—Santa 
Cruz de Tenerife. 

¡IIEJALO PARA MEJOlt OCASKIIM! 

No se refieren a determina
dos toreros los dibujos de 
las cubiertas correspon

dientes a nuestros números 393 y 394, y, por consi
guiente, no podemos responderle como usted desea. 

Su autor, el notable artista señor 
Saavedra, podrá inspirarse a veces 
en un diestro u otro al realizar al
guno de sus trabajos, pero esto no 
quiere decir que pretenda reflejar 
con exactitud en los mismos la 
personalidad artística de quienes, 
en mayor o menor grado, puedan 
ser objeto de tal inspiración. 

3e ceiebrab? en Madrid una corrida de Beneficencia, y como es costum
bre, tomaban parte en ella los más destacados toreros de la época. 

Acudían los reyes, y "el Gallo", Gaona y "Joseiito" eran ios espadas. 
Todos brindaron su primer toro al entonces soberano de España. 
Rafael Ortesfa, en su primer toro, tuvo una de sus tardes geniales, enlo

queciendo al publico. 
Ai subir, tomo era costumbre, a la mitad de la corrida, a saludar al rey, 

éste le dijo al '«Gallo": 
—Has estado muy bien, muy artista y muy torero. 
Contestándole Rafael: 
—No tiene importancia. Todavía sé hacerlo mejor. 
A lo que contesto don Alfonso X I I I : 
—,Vayí?, hombre, pues déjalo para mejor ocasión! 
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